
/‘ RECIOS DE SUSCRICION,
• BTES. TRIMESTRE.

2i%drid................................ lo  rs. ' 30
i^rovincias..........................  12 34
Idem por merlio do comí* 

sionado ó librando la
Administración..............  M ,<()

Rn extranjero....................  2l* 7(j
Idem por medio do comi- 

siooado ó librando la
Administración............... 28 jíq

Kn las Antillas..................  • jk)
Filipinas.............................  » ^00
Número suelto T7Ñ REAL.

ESPAÑA
Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos línea 

o precios convencionales, según las circunstancié do 
08 mismos. También se admiten remitidos y comuni» 
codos á precios igmalmepte convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicaré todos los dias 
é excepción de los lunes y  las grandes festividades 
del ano.

PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCRICION.

Mxdsid.—Administración y Redacción de este pe­
riódico, calle de la Visitricion, P, segundo.

ErTSA^utRO.— para suscriciones y anuncios 
C. A. Saavedra, rne Taittwnt, 55.—Para Rtwcricionos 
también, librería de E. Penno Schmnzque Favart, 2, 

Lóndres, para anuncios y snscriciones C. A. Saave­
dra, 1, Cccil Stret Strand.

En Madrid la snscricion se abonará en efectivo* 
Las de provincias del propio modo, ó por libnmzas del 
Giro mutuo, ó sellos de correos, y  también por letras 
do exacta realización á favor de la Administración de 
esta última manera 6 bien haciendo el abono en efóc- 
tívo, se servirán las snscriciones en Ultramar.

£1 importe do las suscricionos que se envíen on 
cualquiera clase de giros, so suplica que sea on car­
ta certificada*

]\IADRID.— Viernes 16 de Enero de 1874.
N U M  U 9 7 .

LA BUENA DOCTRINA.
%

Es tal la fuerza de la buena doctrina, que 
hasta los más empedernidos revolucionarios 
tienen que rendirse á su evidencia. Sabido es 
qne al dia siguiente de los acontecimientos que 
vinieron á crear la nneva situación protestó el 
Sr. Castelar contra a el golpe que ha herido de 
una manera brntal á la Asamblea.» En seguida 
protestó la mesa del Congreso en términos pa­
recidos, teniendo, por supuesto, por ilegal á la 
situación resultado do aquel acto de fuerza. A 
la protesta de la mesa se adhirieron un couside • 
rabie número de diputados, casi todos los que 
permanecían en Madrid y no andaban, como se 
dice que en los primeros dias anduvieron mu­
chos, á salto de mata y escondiéndose, con ra- 
zon ó sin ella, donde Dios les daba á entender.

Dos periódioos republicanos también pro­
testaron al dia signiente caliñeando de situa­
ción de fuerza y no de derecho la del dia 3. V i­
nieron en seguida las protestas de varios em- 
pleados del ministerio de la Gobernación, y las 
contestaciones dadas por algunos á quienes de 
una manera, más ó rueños cortés é insinuante, 
se indicó la conveniencia de que presentasen 
sus dimisiones: aquellos funcionarios contesta­
ron, según dijeron varios periódicos, que no 
presentaban la dimisión porque, no consideran­
do al nuevo Gobierno como poder de derecho, 
no se creían obligados á acatarle ni á los nnevos 
gobernantes con facultad de destituir ó re­
emplazar legalmente á ningún funcionario.

Recientemente se ba dicho que el señor ge­
neral Nonvilas, á quien se ha privado de su 
presidencia del Consejo Supremo de la Guerra, 
había manifestado que no teniendo por legal á 
la nueva situación, se consideraba todavía pre­
sidente de derecho de aquella corporación.

Por último, hace tres dias que La Discusión 
publicaba, en un artículo titulado Procedimien­
tos, el signiente párrafo, que leimos con la más 
grata sorpresa:

■A1 que pronuacid en España por vez primera ¡Abajo 
lo existente\ cábele la desdichada í Ĵoria de haber sido el 
intérprete toás fiel de la opinión pública y general de los 
españoles, por más que esa vox populi ni sea la voz de 
Dios, ni de la razón, ni de la justicia, ni del derecho. •

Tañemos, pues, que lasOórtes, el presiden­
te del último gobierno republicano, los funcio • 
narios públicos de la misma procedencia y la 
prensa que hasta el 3 de Enero fué ministerial, 
han protestado contra la legalidad de la nueva 
situación fundados en que la anterior era la 
única legal y no pudo ser sustituida por otra 
que lo fuese por virtud de la fuerza de las ba­
yonetas y tenemos también que el más antiguo 
y caracterizado de los periódicos republicanos 
reconoce y confiesa que al primero que pronun­
ció la frase ¡Ahajo lo existente'- se debe que 
triunfase lo que no era ni la voz de Dios, ni de 
la razón, ni de la justicia, ni del derecho.

Perfectamente dicho: pero veamos cuál fué 
el origen de la legalidad republicana, y luego 
veremos cuál fuó el de las anteriores legalida­
des. En la tarde del 10 de Febrero, y á conse­
cuencia de la renuncia de D. Amadeo do Sabo- 
ya, el Sr. Rivero, presidente del Congreso, 
acordó, prévia conferencia con el Sr. Figuerola, 
qne lo era del Senado, la rennion de los dos 
Cuerpos en uno que tomaría el nombre de 
Asamblea Nacional. La nueva Asamblea, su­
perlativamente ilegal, -pues se reunía contra el 
texto expreso de la Constitución que prohibía 
absolutamente la reunión de los, dos Cuerpos, 
no era más qne un hecho ni tenia legalmente 
más facultades que la reunión do notables que 
en la tarde del 3 del corriente acordaron en el 
Congreso cuál había de ser la nneva forma de 
Gobierno.

De aquella Asamblea salió en la noche del 
dia signiente, 11 de Febrero, la república, para 
cuya proclamación había alrededor del Congreso 
dando voces amenazadoras muchos más patrio- 
tas qne soldados entraron en el Congreso en la 
mañana del 3. Nada diremos de los centenares 
de trabucos y fusiles qne asomaban por las es- 
qninas, y es bien sabido qne si al amanecer del 
12 no hubiese estado ya proclamada la repú­
blica, aquellos diputados habrían salido del 
Congreso probablemente por algunos huecos 
qne no hubieran sido las puertas que á sus cua­
tro costados tiene el edificio. Esta es la prime­
ra parte de la república, cuya legalidad dejamos 
al buen juicio de los firmantes de las protestas 
que aprecien como tengan por conveniente. 
Vamos ahora á la segnnda.

En la noche del 23 de Abril, y cuando la 
comisión permanente de la Asamblea, represen­
tación de esta, se bailaba dentro del Congreso 
ejerciendo pacificamente sus funciones, entra. 
ron dos compañías de patriotas, y es bien sa­
bido lo que allí sucedió. Desastre tan espantoso 
y salida más difícil y angustiosa no se ha cono­
cido en los fastos parlamentarios. Al dia si­
guiente fuó disnelta la comisión, y por consi - 
guirate la Asamblea, por nn decreto que apa­
reció en la Oaceta, y  contra el cual no hubo 
funcionario alguno ni periódico republicano qne 
Be creyese en el caso de protestar. La nneva si - 
tuacion creada por aquel acto de fuerza, que vino 
á herir de una manera brutal á la Asamblea, no 
tema nn adarme ni nn grano más de legalidad 
que la creada el 3 del corriente, porque no su­
ponemos que sea una diferencia esencial la de 
qne loa armados qne entraron en el Congreso 
en las dos ocasiones vistiesen uniforme militar 
6 blusa ó fuesen én mangas de camisa.

Sumando las dos legalidades de la repúbli­
ca, resulta que la primera fué una inmensa ile • 
^lidad y  la segunda un acto que los firmantes 
de la i^otesta califican de brutal y  dicen que 

^P^paede^ser oilgen ni fundamento de ningpun

I la situación anterior menos de situación de de 
recho, y que no pqdia crear nada que no pudie­
se destruir nn cabo de esenadra, cnanto más 
nn capitán general al frente de las tropas de la 
guarnición.

Mas no es esto solo, y remontándonos al 
verdadero origen de todas estas legalidades, nos 
encontramos con el 28 de Setiembre de 1868, 
en que se dió la batalla do Alcolea, y con el 29, 
¿n que se desarrolló el gran motín de Madrid. 
^Quisieran decirnos los firmantes d'e las protes 
tas y los que consideran la presente situación 
como ilegal, cuál fué el derecho con que se com­
batió en Alcolea y se declaró en Madrid desti 
tuida la antigua y verdadera legalidad? ¿Nos 
quieren decir qué hicieron los vencedores de 
las Cortes entonces existentes? ¿Fué ó no nn 
acto brntal y de fuerza el de derribar aquella 
situación, dando origen á las múltiples que des­
de entonces se han sucedido?

En aquellos dos dias se dió el grito de 
\Ahajo lo existente  ̂ que, como dice muy bien 
La Discusión, respondió fielmente á lo que no 
era ni la voz de Dios, ni de la razón, ni de la 
justicia, ni del derecho. No hay término medio 
ni escapatoria posible de este dilema: ó aquel 
acto fuó ilegal, y por consiguiente la verdadera 
situación de derecho es la monarquía que exis­
tía en Setiembre de 1868, ó todos los actos 
posteriores de fuerza son perfectamente lega­
les y no hay contra ellos más recurso qne el 
humiliate capita vestra. Aceptado aquello por 
conveniencia, hay qne aceptar esto por necesi­
dad, y sinó ahí están los cañoncitos del gene­
ral Pavía qne se encargarán de enseñar un cur­
so de derecho político al primer sofista que se 
asome por la esquina.

Basta, pues, de lamentaciones de las Oór- 
tes, délos ex-ministros, de los periódicos, de 
los funcionarios amenazados de cesantía y del 
general Nouvilas ya cesante: á lo hecho, pe­
cho; á 1868, ha sucedido el 1874: era natural; 
no era más que una cuestión de cronología.

CONTRIBUCIONES,

Todos los partidos políticos se han limitado 
por lo general, durante su permanencia en el 
poder, á la mera gestión de unos administra • 
dores, más ó menos afortunadosj de los recur­
sos que ha podido proporcionar el país; ningu­
no, empero, ha sabido encontrar la verdadera 
fuente de la riqueza pública, á pesar de hallar­
se á la vista de todos, y de aquí ha dimanado 
que el Erario se baile cada vez peor, sin que 
puedan sacarle de su penuria los pobres restos 
de una- desamortización asombrosa ni las veja­
torias y reiteradas exacciones al contribuyente, 
que paga por la propiedad, por el trabajo, por 
el consumo, por el movimiento y basta por el 
mismo aire destinado á su respiración.

Nosotros creemos que estas exacciones no 
constituyen criterio económico; que no forma­
rán Tesoro público, por grandes que aparezcan, 
ni por mucho que se perfeccionen sus mecanis ■ 
mos de recaudación; hay más: oreemos firme­
mente qne nunca producirán las cantidades 
necesarias para cubrir todos los servicios y 
atenciones que deben pesar sobre un Estado 
que quiera mantener á la nación del modo qne 
corresponda á un pueblo grande, floreciente y 
civilizado; que todas ellas originan al contri- 
bnyente macho más daño del que sq valor nu­
mérico representan; que en cambio del poco 
beneficio directo que al Estado reportan, pro­
ducen el perjuicio indirecto de amenguar sua 
recursos para el porvenir, porque esterilizan la 
producción, arruinan al contribuyente y ciegan, 
por lo tanto, las fuentes de la riqueza con que 
hoy se mantiene el Tesoro; y, finalmente, qne 
todas estas exacciones son hijas del mero ins­
tinto, sin que obedezcan á ley ninguna econó­
mica ni á principio científico de ningún géne­
ro, á no ser que por ciencia se entienda el co ­
nocimiento rutinario de ciertos hechos genera­
les, para deducir consecuencias también ruti­
narias sobre el modo de dar mayor amplitud á 
estos mismos hechos.

Para demostrar estos asertos, vamos á ocu­
parnos ligeramente de las principales contribu- 
ciónes que hoy nos agobian, y después entrare­
mos en las reflexiones generales á todas ellas.

Las contribuciones, juzgadas con relación al 
contribuyente, pueden clasificarse voluntarias ó 
forzosas: juzgadas por la imposición ó el modo 
de recaudarse, pueden clasificarse directas ó 
indirectas.

CONTKIBDCIONB3 VOLUNTARIAS.

Son aquellas que no pueden exigirse, en vir­
tud de ley ni de contrato alguno, al contribuyen - 
te, dependiendo su cobranza do la sola voluntad 
de este.

Estas contribuciones, por lo general, no se 
hallan sujetas á tipo determinado, y se prestan 
en dinero ó en frutos ó en servicios, aunque al 
quererlas perfeccionar el Estado para poder 
apreciar sus rendimientos, generalmente las 
estropea sujetándolas á tipo y especie, con lo 
cual se aminoran en sumo grado.

La contribución voluntaria pura se presen­
ta en todas épocas, ora en servicios gratuitos 
hechos en favor del Estado, como son el auxilio 
individual en las inundaciones, fuegos y demás 
grandes catástrofes sociales; la defensa expon- 
táuea del territorio, como la que hizo el paisa­
naje en la guerra de la ludependenoia; el auxilio 
que so da á la justíoia deteniendo y apresando 
delincuentes 6 manifestando el lugar donde se 
ocultan, ó evitando riñas, escándalos y pertur- 
bacionee, etc., etc.: ora en forma de donativos 
como los ejecutados durante la guerra de Afri •

bel la Católica para armar la flotilla que des" 
cubrió el Nuevo Mundo.

Esta contribncion es la más bella, la más 
sqcial, la que mantiene na sin número de socie­
dades dedicadas al alivio de la humanidad, ora 
traducida en casas perticnlarea de refugio, ora 
en limosnas domiciliarias, ora en enseñanzas 
gratuitas, ora en hermandades religiosas cari­
tativas, ora en sociedades secretas, eminente 
mente profanas, qne so dedican á socorrer el 
cuerpo ó iluminar la inteligencia, ora, por fin, 
en asociaciones dedicadas á proporcionar placer, 
como las sociedades particulares de baile y de 
declamación, en que no pagan los espectadores 
y sí tan solo los asociados. Esta contribución, no 
tan solamente es la más bella, sino también la 
más general; pero sus rendimientos mayores no 
ingresan ni pueden ingresar en el Tesoro, toda 
vez que se esparcen directamente en el cuerpo 
social, y si se intentará hacerlos ingresar, pro­
bablemente so negarían los contribuyentes, y 
ni el Tesoro, ni la sociedad se aprovecharían de 
ellas.

Las contribuciones volantarias sujetas á 
tipo y especie que ahora recordamos, no son

Luston Simmons y lady Simmons, oenpaban 
los asientos reservados. Algunos franceses pro­
cedentes de Lóndres, y algunas familias ingle­
sas de las cercanías, llenaban la iglesia, en la 
que nadie podía entrar sin billete.

Terminada la misa, cantada por el obispo 
de Soutbwark, asistido del R. P. Goddard, 
aura de Santa María de Cbislehurst, el féretro 
fué trasladado á la nueva capilla, que se levan­
ta á la izquierda de la iglesia, y que está unida 
por nn ancho pasaje 6 corredor, dividido en 
dos por ana doble columna de mármol de De- 
vonshine.

Allí fué depositado en el sarcófago de gra­
nito, regalo de la reina de Inglaterra, muy se­
mejante, según dicen, al de la duquesa de 
Kent, madre de S. M. B. El-fóretro réposa so­
bre un lecho de tierra traída de las Tullerías, 
y el obispo fuó el que arrojó la primera pa­
letada.

La emperatriz, que Labia oido la misa en 
una tribuna lateral, desde donde no podía ser 
vista de los cononrrentes, se adelantó, acom­
pañada por el prelado que oficiaba, y asperjó 

- - - . , ,®1 féretro con agua bendita, haciéndolo en se-
más quedos: las de loterías, rifas y todas aque- guida, y por su orden, el príncipe imperial.
lias en que se promete nn premio para estima, 
lar al contribuyente, y las de tabacos y todas 
las que se fundan en la venta por el Estado de 
efectos de placer acaparados por él mismo más 
ó menos directamente.

Estas, en su primera fase, son nn refina­
miento del método atractivo para proporcionar 
recursos al Tesoro, por lo cual, aun cuando no 
sean altamente beneficiosas, tampoco son cen­
surables, y por eso no estamos conformes con 
los que las anatematizan: en su segunda fase 
son algo más nocivas, porque se fundan en el 
monopolio, á qne ninguna sociedad tiene dere 
cho mientras haya un solo individuo que se 
le oponga; y aunque respecto al contribuyente 
no sea esencialmente mala, porque la exacción 
dependa solamente de su voluntad, lo es al 
cuerpo social por la injnstioia del acapara­
miento y la creación de delitos artificiales, co­
mo el contrabando. Verdad es que esta con­
tribución, más que voluntaria, es una variante 
de la indirecta de consumos; pero considére­
sela como quiera, y aunque fuera moral y fuera 
justa y no irrogara peijuicios, poca ventaja 
añade á la sérip de contribuciones volunta­
rias, que nunca han bastado y nunca bastarán, 
no ya para crear el Tesoro de nn pueblo flore­
ciente, sino tampoco para cubrir las necesida­
des más esenciales de un pueblo rudimentario.

De aquí dimana el origen de las contribu­
ciones forzosas,- de que trataremos en el si­
guiente artículo, contribuciones exigidas hoy 
por todos los Estados; qne son la base de su 
existencia, que son el non plusulira déla cien­
cia, y que á pesar de todo no pasan de una 
gran injusticia social en el fondo y en la forma 
de las exacciones.— {Remitido,)

CARTAS DE INGLATERRA.

L ondres 10 db E nero de 1874.
Aunque ya el telégrafo ha anunciado el 

triunfo del candidato conservador por Stroud, 
bueno será que se sepa ‘que el cuerpo electoral 
por aquel distrito fuó convocado el 6 del cor­
riente para elegir sucesor á Mr. Somterbothorn, 
que falleció pocas semanas hace, cuando pro­
metía á su país ser un hábil debater y nn hom - 
bre de Estado laborioso ó inteligente.

Dos candidatos se presentaban á recoger la 
herencia del difunto; Mr. Dorington, en repre­
sentación del partido conservador, y Mr. Ha- 
velook, hijo del general del mismo nombre, 
nombre que hizo célebre su heroica conducta en 
las Indias. A  pesar de estas circunstancias, y de 
ser patrocinado por el partido liberal y el mi­
nisterio, Mr. Havelock fuó derrotado por cerca 
de 400 votos, que obtuvo demás su contrin­
cante Mr. Doringtqn.

Este nuevo triunfo del partido conservador 
demuestra de una manera clara y palpable que 
las ideas conservadoras van ganando terreno en 
este país, y que si en ciertos centros manufac­
tureros, como en Birminghan, por ejemplo, en • 
cuentran apoyo los liberales, gracias á la pre­
sión que ejerce la población obrera en los dis­
tritos rurales, cada dia se acentúa más la 
sicion al ministerio.

opo­

Ayer á las once y media de la mañana, al 
año dia por dia, y hora por hora del falleci­
miento del emperador Napoleón III, fueron 
sacados sus restfts de la capillita en que repo­
saban desde el 15 de Enero de 1873.

La pintara y la fotografía han hecho fami­
liares á los ojos de todos aquella verja negra, 
medio coaita por enormes montones de viole­
tas y de siemprevivas, detrás de la cual se per­
cibía vagamente el féretro imperial bajo nn 
cortinaje de terciopelo morado sembrado de 
abejas de oro.

Pocas personas asistieron á la ceremonia do 
ayer, cuyo carácter era estrictamente partí 
calar, pues tanto la emperatriz como el prin­
cipe imperial manifestaron el deseo de celebrar 
el aniversario del 9 de Enero en el silencio y la 
soledad.

El principe imperial estaba rodeado de los 
príncipes Luis Luciano Bonaparte, Cárlos Bo- 
naparte, Luis Murat, del coronel Jerónimo 
Bonaparte, y en fia, de las personas que desde 
el 4 da Setiembre han participado del destier­
ro de la familia imperial. Algunos ingleses 
distinguidos, amigos particulares de Napo­
león III, á saber, lord Sedney, Gran Chambe­
lán de la reina Victoria y su esposa lady Sed

los demás príncipes, los empleados de la casa 
imperial, y, por último, todos los concurren­
tes. La multitud que estaba fuera de la iglesia 
pudo entonces penetrar á su vez y desfiló por 
delante del féretro. Este es de terciopelo color 
de violeta, claveteado de oro, y debajo de la 
corona imperial tiene la siguiente inscripción: 
NAPOLEON III ,  EMPERADOR DE LOS FRANCESES.

Nació en las Tullerías el 23 de Abril de 1808.
Murió en Canden Place el 9 de Enero de 1873 

R . I. P.
A  presencia de los empleados do la casa 

inmerial, que quedaron al efecto solos en la 
iglesia, se procedió á sellar la tumba y á colo­
car sobre el sarcófago la cnbierta de granito, 
cuya ceremonia terminó á las tres de la tarde. 
La capilla mortuoria es de un buen estilo góti­
co, severo y sencillo, y que en breve será re- 
producida en los diarios ilustrados.

En el momento en que se verificaba en San­
ta María de Chialebarst la traslación de los res­
tos del que fuó emperador de los franceses, en 
la pequeña iglesia de Whippingham ocurrria 
una tierna escena. *

En presencia' de la reina, de algunos digna 
tarios y damas de la casa real, la princesa Bea- 
íriz; fuó confirmada en la iglesia rústica nom* 
brada, situada á corta distancia de la residen­
cia real de Osborne.

La princesa Beatriz cuenta diez y siete 
años; es la menor de las hijas de la reina, y pro 
mete igualar en gracia y belleza á sus herma­
nas mayores. Es muy parecida á la encantado­
ra princesa Luisa, que casó con el marqués de 
Lorre, y es la única de las princesas inglesas 
qne está soltera.

A  la misma hora, su hermano mayor, el 
principe de Gales, asistía á la inauguración de 
una estátna de su padre el príncipe Alberto: es 
donación de un escultor llamado Baoon. Es de 
bronce y representa al príncipe Alberto en el 
acto de saladar á la multitud, y está colocada 
en la plaza de Kolborn-Circus, ála entrada del 
gran viaducto que tiene el mismo nombre, en el 
punto cnlminante de esa gran vía de comnni- 
oacion abierta hace quince años entre Holborn 
y ei barrio del Banco.

La estátua no es ana obra maestra del arte, 
pero el punto en qne está colocada, condición 
precisa de la donación, y la altara á que se en­
cuentra, la hacen bastante pasadera.

Inmediatamente despnes de la ínangara- 
cion, hubo nn gran banquete en Gaildhali de 
100 cubiertos. El lord mayor es á mi juicio un 
hombre inteligente que sabe hablar en tiempo 
oportuno. Ha dado grandes pruebas de capa­
cidad en la corporación municipal y en el Par­
lamento; pero la verdad sea-dicha, ayer hizo 
demasiada ostentación de esa elocnencia neg­
ligente y vulgar que los ingleses toleran en 
los oradores de sus banquetes. El Speech del 
príncipe de Gales, que no pnede rivalizar, ni 
macho menos con los maestros del arte cuan­
do se compara con las arengas municipales, 
pndo pasar por Isócrates.

Despnes de todo, los ingleses tienen razón, 
y ese desden por la forma es tal vez nna de las 
virtudes nacionales que los españoles debíamos 
envidiarles, en lugar de burlarnos de ella, y 
macho más en estos momentos en qne estamos 
siendo víctimas de las consecnencias de los bri­
llantes discursos de los locos elocuentes, y de 
las nnlídades de fácil y elegante palabra.

Lo que tiene verdadera importancia en el 
oaso actual, es la opinión de nuestro colega de 
que no debe pensarse en la creación de la pre­
sidencia de la república por estar sujeta á ma­
chos contratiempos esta forma de gobierno; 
pero P¡1 Impareial no ignorará que los radicales 
propusieron en la junta llamada de los notables 
la creación de la presidencia de la república en 
aqnel mismo instante, y que el señor dnque de 
la Torre votó con ellos en favor de la creación 
instantánea de la presidencia de la república.

Por esto decimos que la opinión de El Im- 
pareial tiene verdadera importancia y trascen­
dencia, y queremos que quede bien consignada 
esta manifestación.

Si despnes de todo salimos con que no hay 
presidenoia ni dotación, hemos hecho nn pan 
como unas hostias.'

Esto á los ocho dias de poder. A  los tres 
meses no quedan ni rabos.

Un gato y un ratón se convinieron,
,Y recíprocamente se comieron.

qne sigue, que es

«EL IMPARCiAL» EN 'CONTRA
DE LA PRESIDENCIA DE LA REF ÚLL ICA .

Dice El Tiempo:
«Hoy se ha dicho que está ya acordada la alta asig­

nación de cuatro millonss de reales á la presidencia de la 
república española, cuando la haya.

Dudamos mucho que esta noticia sea cierta.«
y  añade El Impareial lo 

la más negra:
• Esa duda hace honor á la discreción de nuestro co ­

lega, por dos razones principales.
L ' Porque el estado angustioso del Tesoro no permi­

te siquiera pensar en asignaciones futur.;; de esa cuantía.
2.* Porque no creemos que tampoco se piense en la 

creación de la presidencia de lu república, cuando á tan­
tos contratiempos está sujeta esta forma de gobierno.-

La razón de que las angustias del Tesoro 
no permiten pensar siquiera en semejantes asig­
naciones, es perentoria y concluyente, máxime 
cuando el duque de la Victoria, regente, y el 
mismo duque de la Torre, regente, no han al- 
canzado semeiante dotación i

No son menos gloriosos y legítimos los 
triunfos qne nuestro valiente y  sufrido ejército 
ha conquistado en Barcelona, Sarriá y Gracia 
en favor del orden y de la autoridad, que los 
conseguidos al frente de Cartagena.

Nosotros, imparciales y justos, no hemos 
escaseado nuestros aplausos al ejército de Car­
tagena y á su caudillo; pero más llama la aten- 
cion que el Gobierno, que debiera ser más im­
parcial y justo que nosotros, trate de remover á 
las autoridades militares de Cataluña en lugar 
de premiarla como es debido, y el mejor pre­
mio es manifestar confianza en ellas, cuando 
tantas pruebas han dado de celo, inteligencia y 
lealtad.

Quitar de Barcelona al general Turón, para 
mandar al general Izquierdo acompañado del 
general Portilla.

¿Se trata de quitar también al valiente y 
entendido geneTal Sr. Martínez Campos des­
pués de los servicios y de los laureles que ba 
recogido en Barcelona?

No andar muy de priesa, para no tropezar 
y caer.

¿Es esto lo que quería bautizarse con el 
nombre popular de Gobierno nacional?

No decimos más por hoy.

Haciéndose cargo de lo que manifestamos 
en nuestro número de anteayer sobre las difi- 
cnltades que encuentran los contribuyentes da 
provincias para hacer en Madrid el pago en pa­
pel de la mitad de la cuota del segando plazo 
del empréstito, contesta El Impareial qne «con 
nleer la instrucción que se publicó en Noviem- 
»bre último para el primer plazo, en la cual se 
«dispuso la forma de dividir las carpetas en las 
«administraciones económicas de las provin- 
«cias, pueden ver los contribuyentes que no 
«hay esas dificultades.»

Pero no es eso á lo qne nosotros aludimos. 
Harto sabemos que enviando el papel álas pro­
vincias, en las administraciones económicas de 
ellas se podrá hacer su división; pero también 
se nos alcanza que para obligar á seguir este 
procedimiento, era inútil otorgará loa contribu­
yentes forasteros la facultad de poder consig­
nar sus pagos en la Tesorería central.

Nosotros, refiriéndonos á esta clase de con­
tribuyentes, digimos y repetimos ahora que 
mientras no se excite el celo de los empleados 
de la dirección de la Deuda, Caja general de De- 
pósitos y Tesorería central para facilitar las 
operaciones de los contribuyentes en vez do 
dilatarlas y entorpecerlas, y  no se disponga 
que en la Oaja de Depósitos se subdividan las 
carpetas que ya sirvieron para el primer plazo, 
ó se den residuos de los sobrantes de ellas por 
el Tesoro, está por demás la concesión indicada, 
pues para enviar los valores á las provincias á 
cuenta y riesgo del interesado y hacer en aque - 
lias administraciones económicas las operacio­
nes necesarias para el pago del segando plazo, 
no hay necesidad de molestar á los empleados 
de la Caja ni de la Tesorería. Que con este 
sistema se perjudica á los contribuyentes, no 
hay para qué cansarse en demostrarlo.

Por lo demás, nosotros nos alegramos ma­
cho de los buenos deseos del señor ministro do 
Hacienda, y de que, como indica nuestro colega, 
se proponga ampliar el plazo para este pago, 
pues es uno de los favores que nosotros le he­
mos pedido haciéndonos eco de los deseos de 
los interesados en este asunto, que ven impa­
cientes acercarse el término de dicho plazo y 
no divisan el fin de sus interminables operacio­
nes para consignar el importe de la mitad da 
sua cuotas en el Tesoro.'

Hemos observado que algunos periódicos, 
no solo adelantan las noticias de lo que se hace 
y se piensa hacer en loa centros oficiales, lo 
onal tiene más inconvenientes que ventajas, 
sino qne anticipan la publicación de los decre­
tos que han de ver la luz en la Gaceta del Go­
bierno.

Así ha sucedido con el nombramiento de la 
Diputación provincial y otros. Es la prueba de 
desigualdad y de anarquía más grande que pne­
de darse.

«Hoy publicará la Gacete tal decreto. Ma­
ñana tal otro.» Bito no se ha visto jamás, y no 
se puede obtener sino por un verdadero abuso 
de confianza y por nn olvido completo de to ­
das las reglas de buena administración.

Bu una época, además, en que el gusto pú­
blico se ha psrvertido hasta el punto que son 
más leídos los periódicos de noticias que los de 
doctrinas, este abuso que denunciamos pnedeAyuntamiento de Madrid



E L  ECO DE ESPAÑA.
Gobierno, que hace un papel ridiculo y 

desairado con estae preferencias.

En carta de Albacete, de fecha 14, se nos 
dice que se están tomando medidas para forti­
ficar y armar la población, á fin de precaverla 
de un nuevo golpe de mano de los carlistas.

Se han encontrado otros dos muertos entre 
las traviesas de la estación, y dos más en el coto 
de Pozo Eubio, que sin duda son de los heridos 
que se llevaron.

Aquella noche salia una comisión á solicitar 
del Gobierno que mande tropas á aquella ca ■ 
pital.

Se ha extrañado mucho que, hallándose las 
tropas que mandaba el Sr. Soria Santa Cruz á 
cuatro leguas de la facción Santos, se volviesen 
á Madrid sin perseguirla, tanto más, cnanto que 
los carlistas se dice llevaban la impedimenta de 
44 cairos cargados-con el botin, lo que les im­
posibilitaba, sin abandonarlos, para emprender 
la fuga, y es más que probable que por lo m ó' 
nos se hubieran rescatado.

A  los que todavía insisten en que los alfon- 
sinos, con sus naturales escrúpulos, han impe­
dido la formación do un gobierno en que estu­
viesen representados todos los partidos, y afir - 
man que por parte de los que intervinieron en 
su confección había sinceros deseos de vencer la 
repugnancia de los monárquicos que se negaban 
á la nueva proclamación de la república, que 
acaba de morir de muerte violenta, les reco­
mendamos el telegrama del gobernador civil de 
Barcelona, en que manifiesta que han empezado 
á renovarse los ayuntamientos de la capital y 
su provincia, nombrándose para concejales, se­
gún las palabras testuales de la referida auto­
ridad, á los primeros contribuyentes, que no 
son ineptos, carlistas, cantonalistas ni alfonsinos 
declarados.

Suponemos desde luego que dicho gober­
nador, al excluir á los alfonsinos de las corpo­
raciones administrativas, habrá obrado de cuen­
ta propia; pero falta saber, para mejor juzgar­
le, si el Gobierno aprueba su conducta.

Hoy que tenemos una corporación munici­
pal animada del sincero y plausible propósito 
de dedicar toda su actividad y celo al desarro­
llo de los intereses locales, al mejoramiento de 
la capital y á todo lo que se relaoioua con la 
cuestión administrativa, es de esperar que pro­
cure activar las obras relativamente insignifi - 
cantes que faltan para poner expedito el via - 
ducto de la calle de Segovia y en comunicación 
los barrios que une, pues es doloroso que des • 
pues de haber invertido tantos millones en su 
construcción, por razones que no se nos alean 
zan continúe, como todas las cosas de España, 
en suspenso por los siglos de los siglos.

Algo digimos en nuestro número de ayer 
acerca de la reunión en la fonda Española de 
los diputados de la disuelta Asamblea. La B is- 
casion, ocupándose del mismo asunto, lo re ■ 
fiere de la siguiente manera;

• Como habíamos indicado, a.yer á las dos de la tarde 
se reunieron en uno de los salones de la fonda Española 
los diputados constituyentes que residen en Madrid y que 
votaron en favor del gobierno del Sr. Castelsr en la ma- 
drugada dél 3 de Enero- Presidid la reunión, por privile­
gio de edad, el Sr. D. Justo Zavala. Expuesto el objeto 
de ella en breves palabras por los Sres. Isabal, B,uiz Lio 
rente, Güell y algún otro que no recordamos, se acordó 
por unanimidad de todos los presentes en aquel momento, 
que eran 56, dar un veto de conlianza ilimitada al señor 
Castelar, para que cuando lo crea oportuno redacte un 
Manifiesto, con las firmas de los reunidos, basado en las 
idMs expuestas en el último discurso que nuestro ilustre 
amigo pronunció en la Cámara, para que sirva de progra­
ma a nuestro partido y fije su conducta. Mientras tanto 
se observará una actitud espectante con respecto á la si­
tuación política actual.

So acordó después que una comisión, compuesta de 
los Sres. Ruiz Llórente, Isabal y  González Valledor, 
que hablan convocado la reunión, pusiera el acuerdó 
en conocimiento del Sr. Castelar, lo que efectuó en el 
acto.
_ Solo el Sr. Cervera, sin que combatiera el acuerdo, 
indicó que creia conveniente reservarse su libertad de ac­
ción.

L os reunidos se separaron en seguida, haciéndose mu­
tuamente las protestas de la más cariñosa amistad, y de­
seosos de que nuestro partido se reconstituya cuanto an­
tes sobre bases sólidas que le permitan, tanto en la oposi­
ción como en el poder, haccise digno de la confianza del 
país, como la ha obtenido durante los tres últimos meses 
del gobierno presidido por el Sr. Castelar..

Ayer tarde á última hora se ha fijado en las 
esquinas dicho bando, qne se expresa de la ma­
nera signiente;

• 1.® Se concede el'término improrogable de cuatro 
dias para que los interesados hagan valer las excepcione s 
legales ante los tenientes de alcalde de sus respectivos dis ■ 
tritos.

u ’r j  declarados útiles, sin perjuicio de la respon­
sabilidad legal en qne puedan incurrir, todos aquellos que 
no presenten sus excepciones en el citado plazo.

Y 3.® Terminadas las declaraciones á que se refiere el 
párrafo anterior, se procederá á la organización de la fuer­
za, citándose oportunamente á todos sus individuos para 
la elección de jefes y oficiales.*

Terminada felizmente para el Gobierno la 
insnrreccion cantonal de Cataluña, se ha recibi­
do un telegrama del gobernador civil de Barce - 
lona en el cual manifiesta que habian empeza­
do á renovarse los ayuntamientos de la capital 
y sn provincia, nombrándose para concejales 
(palabras textuales de la referida autoridad) á 
los primeros contribuyentes, que no son inep - 
tos, carlistas, cantonalistas ni alfonsinos decía ■ 
radas.

Continúan viéndose las antesalas de los mi­
nisterios llenas de pretendientes, que asedian á 
los ministros exigiendo destinos para ellos ó 
para sus ahijados, al mismo tiempo que van 
acudiendo á Madrid multitud de hombres polí­
ticos de las provincias que aspiran á represen­
tarlas en su día, y so anticipan, por lo tanto, 
para hacerse lugar con el derecho de haber ma­
drugado más que otros.

Sin embargo, no todos los que vienen de 
provincia se acercan á los ministros con fin tan 
egoísta y poco patriótico, pues tenemos enten 
dido qne una comisión del partido constitucio­
nal de Albacete ha conferenciado ayer con el 
presidente del Peder ejecutivo, á fia do pedir la 
cooperación del Gobierno para levantar el espí­
ritu público de aquella provincia, sumamente 
decaido con motivo de los últimos aconteci­
mientos.

Al efecto, y como medio más á propósito 
para conseguirlo, le han demostrado la conve­
niencia y necesidad de que se mande allí fuerza 
del ejército que, además de tranquilizar á aque­
llos habitantes, les dé alguna confianza para lo 
porvenir.

También ha conferenciado con el señor mi 
nistro do Ultramar, y hoy lo hará con el gene ■ 
ral Zavala.

El contralmirante de la escuadra del Me­
diterráneo dice desde Orán al ministro de Ma­
rina:

• Perse^ida la Nitmancia por nosotros y  la Cármen 
en medio de una noche oscura y  chubascosa, solo podía­
mos conocer su posición por las llamas que sallan de la 
chimenea; antes del amanecer la perdimos de vista, y 
cuando amaneció recorrimos la costa desde Cabo M a- 
quies á Mazalquivir, donde hemos fondeado y encontrado 
á la Nurxancia por sn proa y  la Cármen-, su comandante, 
de órden mia, ha entablado reclamaciones y  está en O t¿ i, 
para donde yo salgo en este instante. •

Dicese qua ha salido ayer un visitador de 
establecimientos penales con los" empleados del 
presidio de Cartagena á hacerse cargo de los 
venerables cantonalistas desembarcados en 
Orán. La extradición de la Junta no ofrece 
tampoco dificultades, pues España entregó á 
algunos criuiinales de la Oommune.

Las últimas noticias que se tienen del inte­
rior de Cartagena, son tristes. La última vola­
dura ocurrida en el parque fué tan terrible, 
que un cañón cayó en el arsenal, y algunas re­
jas á 300 metros de distancia.

Con el tiempo se irán sabiendo primores.

Como consecuencia de la reunión celebrada 
por los diputados de la mayoría de la disnelta 
Asamblea, se dice que el dia 20 del actual es 
el fijado para la aparición en Madrid de nn 
nuevo periódico que será órgano, segnn noti­
cias, de una parte importante de dicha mayo • 
ría. El nuevo colega republicano procurará 
omitir el adjetivo «federal» cuanto le sea posi­
ble, y  sostendrá la política iniciada por el se­
ñor Castelar en el último discurso que pronun­
ció en la madrugada del dia 3 del corriente.

El ministro de Ultramar recibió ayer tarde 
un telégrama procedente de la Habana, anun­
ciándole que las juntas de la deuda y de la r i­
queza de aquella isla, con los representantes de 
los gremios reunidos, se habian ocupado en la 
distribución de nn empréstito de 30 millones 
de pesos fuertes para amortizar igual cantidad 
de billetes del Banco y terminar en breve plazo 
la crisis económica. *

Estos elocuentísimos rasgos de patriotismo, 
acreditados con el bolsillo y no con el pico, son 
tan frecuentes entre nuestros hermanos de Ul­
tramar, qne ellos responden cumplidamente á 
las ̂  malicias de loa filibusteros .pasivos. Han 
creido nuestros compatriotas que la crisis no 
podía prolongarse más sin grave peligro, y 
no han titnbeado en imponerse un sacrificio 
enorme.

Reciban por ello nuestro más sincero para* 
bien.

Se procura á tedo trance prevenir los me­
dios para qne el filibnste'rismo no haga de las 
suyas, y una de las medidas prudentes que >ha 
tomado el Gobierno para este propósito, ha 
sido la de disponer, por medio de nn expresivo 
telegrama, que la isla de Puerto-Rico sea de­
clarada en estado de guerra, como las demás 
provincias de España.

Dice La Oorrespondenda que el Sr. García 
Ruiz, ministro de la Gobernación, ha devuelto 
al Sr. Salmerón, con un atento Besa la mano, 
la comunicación que éste tuvo por conveniente 
dirigirle en contestación á la que se le remitió 
invitándole á que se presentara á hacer entrega 
del palacio del Congreso.

Es un acto de cortesía que el ex-presidente 
de las Córtes habrá sabido' interpretar debida­
mente.

penden al domingo, y nada contienen de inte­
rés, pues se limitan á dar cuenta de las varias 
reuniones celebradas por los distiútos grupos 
de la Asamblea con motivo da la crisis, cuya 
terminación, de que ya dimos cuenta ayer, quita 
á las expresadas reuniones toda importancia.

Hé aquí la reseña de la borrascosa sesión 
de la Asamblea francesa, en que fué aprobada, 
por 268 votos contra 226, la proposición del 
diputado legitimista Mr. Franclieu que dió 
ocasión á la crisis ministerial.

Habló en primer lugar, apoyando su propo-' 
sicion para que sé pospusiese el proyecto sobre 
el nombramiento de alcaldes, su autor el señor 
Franclieri, á quien contestó el ponente de la 
comisión, Mr. Cíapiér, tratando de demostrar 
la urgencia del proyecto y alegando que, cuan ■ 
do el provecto municipal sea votado, vendrá á 
quedar inútil el de que se trataba. Usó luego 
de la palabra en favor del aplazamiento Mr. Er­
nesto Picard, quien hizo nna defensa de la jor­
nada de 4 de Setiembre^

El duque de Broglie tomó el último la pa­
labra con el ardor que habitualmente le carao 
teriza: declaró que estaba lejos de esperar que 
después que la Asamblea habia declarado por 
dos veces urgente el proyecto, se pidiese ahora 
que se pronunciara en contrario sentido. Era 
imposible esperar una solución de la comisión 
de descentraliz'icion. Después del trascurso do 
diez y ocho meses, habia declarado esta que 
presentaría nn proyecto que no recomendaría á 
la aprobación de la Asamblea. Era, por lo tan­
to, nn mero ardid de partido pedir el aplaza­
miento de nn proyecto de ley de que el gobier - 
no queria absolutamente verse armado. Mr. de 
Broglie se opuso al aplazamiento, y su discur­
so, breve, oportuno y bien hablado, mereció 
grandes aplausos.

Después de nna réplica de Mr. Picard, el 
presidente, Mr. Buffet, puso á votación por le ­
vantados y sentados el aplazamiento.

La izquierda se levantó, y todos loa diputa­
dos del mismo lado, excepto Mr. Gambetta, 
que estaba ausente. Los bancos estaban llenos, 
y se comprendió que la mayoría la formaba la 
izquierda, estando muy claros los bancos de la 
derecha, por la ausencia-de muchos diputados. 
Entonces, en medio do gran confusión, declaró 
la mesa dudosa la prueba: esta se repitió y per­
maneció dudosa. La izquierda protestó, y hubo 
gran agitación en la tribuna. Eatonces se pro­
cedió á un escrutinio público, y los ugieres pro­
cedieron á pasar la urna á la redonda. Se veia 
que el duque de Broglie era derrotado. Eu este 
momento el presidente manifestó que se habia 
pedido una Vutacion secreta y nominal. Era la 
izquierda que deseaba evitar que la derecha vo­
tase por los diputados ausentes como es cos­
tumbre hacer cuando la votación es pública. Se 
interrumpió la votación pública.

El diputado bonapartista, Mr. Haetjens, 
propuso que se dejara la votación abierta has­
ta el dia siguiente. Contra esto protestó la iz­
quierda. Surgió entonces una discusión violen­
ta y confusa, en la qne los diputados Grevy, 
Pournier y Kerdre’, así como el presidente 
Mr. Buffet, tomaron parte. La cuestión discu­
tida era la de aplazar la votación, mediante 
hallarse todavía ausentes gran número de di­
putados.

Se comprendió que en la mocion de apla- 
zamiento seria derrotado el duque de Broglie, 
cogido por sorpresa, y en su consecuencia el 
partido conservador hizo los mayores esfuerzos 
por dilatar la discusión y la votación. Se envía- 
ron avisos a los diputados ausentes, y en la 
Asamblea reinaba la mayor agitación.

Los diputados'de la mayoría propusieron 
retirarse y hacer la votación imposible, siguien­
do el ejemplo que habia dado la izquierda hace 
algún tiempo; pero el ministro se opuso á ese 
proceder. Después de una discusión prolonga­
da, se pasó á votar un escrutinio secreto, dando 
el resaltado que hemos comunicado al 
oipio.

SUCESOS DE SARRIA.

Tenemos interesantes pormenores acerca de 
lo ocurrido en Sarriá, de cuya narración no 
deben carecer nuestros lectores, mayormente 
cuando la situación de Cataluña llama la aten­
ción por BU gravedad:

• El dia 11 lo fué de emociones para los vecinos de 
Barcelona, tanto más fuertes en cuanto los ánimos se 
sienten fatigados por los acontecimientos que se vienen 
sucediendo en estos últimos dias. En la noche del 16-la 
inquietud en la población fué muy viva ante las noticias 
que á cada momento llegaban de encontrarse en Sarriá 
el Xich déla Barraquete con parte de sus fuerzas y de 
haber dado en aquella población el grito de viva la repú­
blica federal, disponiéndose para la resistencia. En efecto, 
el citado jefe de francos, con unos 800 hombres, habia lle­
gado el sábado á Martorell en donde did el mismo grito de 
viva la república federal, embarcándose luego en el ferro­
carril para San Feliu de Llobregat, desde donde tomó el 
camino de Sarriá.

Las noticias del 10, la salida de tropas en dirección á 
aquel pueblo, más tarde las descargas de fusilería y los 
disparos de cañón, dieron á conocer claramente al vecin­
dario que el combate se habia empeñado y  que la lucha 
habia sido enérgica y sostenida. A  las diez de la noche del 
sábado el brigadier Sr, Macías marchó á Sarriá, al intento, 
de batir á las fuerzas del Xich de la Barraqueta, que en 
unión con los paisanos armados que se hallaban en Sarriá 
formaban aproximadamente un conjunto de unos 1.500 
hombres. Este número fué reforzado durante la pelea por 
gentes armadas que de loa montes vecinos bajaban á Sar­
riá. El brigadier Sr. Macías encontró á los insurrectos' 
posesionados del pueblo, y fortificados en la plaza, en cu - 
yo sitio habian levantado dos formidables barricadas. El 
combate se empeñó en seguida y las tropas se batieron 
con el mayor denuedo y  bizarría. El batallón de Cuba re­
forzó á las cuatro y media de la madrugada la columna 
del Sr. Macías, y después del de Cuba llegó el de Tarifa 
con el comandante de E. M . Sr. Latorre.

A  las seis de la mañana se presentó en Sarriá el gene- 
Tal en jefe, Sr. Turón, con tres compañías del regimiento 
de América y una batería de cañones Krup. En vista de 
la resistencia tenaz que se estaba haciendo á la tropa, el 
general en jefe pidió nuevas fuerzas, y entonces se le 
mandaron otras cinco compañías de América y  un bata­
llón de Bailén. Posteriormente se les agregó aun una 
compañía de ingenieros provistos de los útiles necesarios 
para derribar tabiques y una compañía de carab'neros. La 
lucha se prolongó hasta las once y  media, hora en que las 
tropas quedaron por completo dueñas de la población, es 
capando los sublevados que habian quedado con vida ó no 
habian caldo prisioneros por el lado de Vallvidrera. En 
los momentos en que iba á concluir el combate, por la 
parte de la carretera de Gracia se vió venir un grupo ar­
mado en auxilio do los amotinados de Sarriá. Una de las 
baterías disparó contra él cuatro ó cinco granadas que les 
dispersaron, obligándoles á huir á la desbandada. M ien­
tras duró el fuego, por la ladera del Tibidabo, abierta 
para los de Sarriá, estuvieron bajando hombres con armas 
para aumentar e' número de los defensores de la repúbñca

entender que no eran muy versados en la distribución de 
las calles, pues de otro modo hubieran llegado antes á la 
plaza Mayor donde les aguardaba la resistencia más 
fuerte.

A  pesar del arrojo délos defensores tuvieron que ceder 
al,número y con buen órden se fueron batiendo en reti­
rada dirigiéndose á la catedral.

En la plaza de Santa María, después de haber agotado 
la tropa sus municiones, llevaba Remigthon, viendo su jefe 
que no le secundaban los voluntarios ni algunos individuos 
de América que habian quedado en la plaza, y que el co-' 
mandante n\ilitar Sr. Masuet habia salido con parte de ca - 
ballería y dichos voluntarios con su jefe Salvaos por el 
portillo de la calle de Santa María, tuvo que rendirse con 
una sección de caballería y la fuerza que le quedaba, con­
sistente en quintos, pues una parte de los mismos habia 
seguido al Sr. Masuet.

Este jefe y los primeros que le siguieron salieron de 
la ciudad sin contratiempo alguno, hasta qne avisados los 
carlistas se parapetaron en el ex-convento de Santo D o -  
mingo, y de allí tiraban á cuantos salian por el indicado 
pqrtillo, siendo muchas las víctimas que hubo, á causa de 
haber quedado allí atascado un cañón Krup que no pudo 
pasar, teniendo que saltar por encima cuantos intentaban 
huir.

A  las nueve de la mañana todo estaba concluido.
Las bajas de los defensores se calculan en unas 6 ) ,

15 muertos y los demás heridos; créese, no obstante, que 
en este número no se cuentan 14 bajas que hizo la ca­
ballería persiguiendo á la retaguardia de los que habian 
huido.

Los prisioneros fueron conducidos al Seminario Epis­
copal, y en las salas de teología se instaló el hospital de 
sangre, donde fueron curados y  asistidos por los faculta -  
tivos de la ciudad que allí corrieron á prestar sus auxi- 
lios.

A  pesar de la larga resistencia— 36 horas— no deben 
lamentarse escenas de rapiña ni vandalismo, merced á un 
bando de Tristany, si bien no faltaron algunos hartos.

Las fortificaciones vinieron luego al suelo.
Pidieron 1 0 .00 1 duros de contribución, que no hemoa 

podido saber si cobraron antes de retirarse. >

CORRESPONDENCIAS.

federal
Las

pnn-

B1 Consejo de ministros se reunió ayer en 
el ministerio de la Guerra á la hora de costum- 
jre, y según nuestras noticias, las deliberacio­
nes giraron exclusivamente sobre órden públi­
co, volviéndose á aplazar para tiempos nlejores 
la cuestión batallona de gobernadores, en vis­
ta de las dificultades que ofrece, que lejos de 
disminuir, aumentando manera ácausar pavor.

Aseguran que el general Zavala dice que 
no desempeñan mal este cargo civil los gober­
nadores militares.

El ministro de Hacienda conferenció ano­
che con el administrador del Banco de París, 
Mr. Elbogen. El plazo del último préstamo 
lecho por dicho establecimiento ha vencido el 
31 de Diciembre, pndiendo, por lo tanto, d is­
poner de las garantías si no se le reembolsa. 
Trátase, según parece, de nna nueva próroga.

Noches, pasadas se celebró en el Ayunta­
miento, bajo la presidencia del marqués de Sar- 
doal, junta de tenientes de alcalde para aprobar, 
como lo fué, el bando con el propósito de que 
se proceda inmediatamente á las operaciones 
preliminares en un pLzo perentorio, y que cuan­
to antes quede organizada la Milicia con arre- 
rio al decreto del Sr. Maisonnai

La Oaceta de Oolonia publica una constitu­
ción pontifical, con la focha de 21 de Mayo 
de 1873, por la cual Pió IX  modifica las reglas 
habituales en las elecciones de los Papas. El 
ignorarse el modo con que se ha procuiado tan 
importante documento el periódico citado, hace 
dudar de su autenticidad. Así opina Mr. Jules 
de Precy en un artículo que publica La Líber 
té recibida ayer, fundando su opinión en exoe 
lentes y muy atendibles razones.

Esta constitución desliga á los cardenales' 
de la prescripción de Paulo IV , prohibiendo el | 
pensar en el sucesor de nn Papa mientras éste 
viva.

Dispensa también el ceremonial prescrito 
para la elección, y designa á Mónaco, nna ciu­
dad de Francia, ó Malta, para la reunión del 
Sacro Colegio.

Ahora bien; según La Liberté, no puede 
afirmar que esta constitución sea completamen­
te apócrifa, como han dicho algunos diarios ca­
tólicos; pero todo hace creer que haya sido re-Se desmienten los rumores que han circula- i j  j  -------- -----

do sóbrela toma do Portugalete por los carlis- fi»°tada por algún hábil compilador, valiéndose 
tas. Sin embargo, se necesitan prontos auxilios I ó informes incompletos.
para no lamentar nn nuevo descalabro.

Dice La Correspondencia:
•Los presidiarios que se han escapado de Cartagena 

serán de-vueltos á las autoridades españolas por el gobier­
no francés tan pronto como se-demuestre que están con ­
denados por sentencia firme. Respecto á los demás insur­
rectos que se han fugado á Orán, se cumplirán las leyes 
relativas á la extradición, y no pneden ser objeto de uu 
procedimiento igualmente rápido./

Ayer estuvo á despedirse del señor presi­
dente del Poder ejecutivo el general Izquierdo, I j  j  , ° ----------
nombrado general en jefe del ejército de Cata- su poder á los nuevos secta-
laña. Le acompañaban los b ric-a d ierea  fí-olfin  v  motivos más que suficientes para dn-

La nueva secta de los católicos viejos ha 
pedido en más de una ocasión que se dejase al 
arbitrio del Sacro Colegio la manera de elegir el 
Sumo Pontífice; además, han insinuado con 
mucha frecuencia que los cardenales debian te­
ner una participación mucho más visible, más 
tangible en el gobierno de la Iglesia, y la cir­
cunstancia de que en esta Constitución se esta­
blezcan algunas, sino todas las exigencias de 
estos nuevos herejes, unida á la de haberse pu ■ 
blicado en un diario aleman, cuyo gobierno

pérdidas de los Voluntarios fueron muy consi­
derables. Además de los muertos que se velan por las 
calles, se encontraron muchos en las casas. A  la salida 
del pueblo, por la parte alta y en el bosquecillo próximo 
al Desierto, fueron asimismo numerosos los muertos que 
se recogieron. En 100 se calculan los Voluntarios y pai­
sanos qué murieron.

A  los amotinados se les hicieron primero 57 prisione­
ros y después .16 más; en conjunto, 103. Además fueron 
presos 22 heridos insurrectos.

Las Vopas-sufrieron también sensibles bajas. A  diez ú 
once asciende el número de los muertos que el ejército 
ha tenido. Entre los heridos se encuentra el brigadier 
Maclas, que lo fué en una mano; un jefe y un oficial de 
Estado Mayor, dos tenientes coroneles y algunos oficia­
les. Teníase noticia de 40 ó más heridos.

El general en jefs, Sr. Turón estuvo constantemente 
colocado en un punto de peligro; á su alrededor caia una 
lluvia de balas, y varios soldados de artillería que estaban 
á su retaguardia resultaron heridos.

Mientras duraba la lucha en Sarriá, el interior de la 
ciudad de Barcelona presentaba un aspsete al parecer 
tranquilo, las tiendas estaban abiertas y la gente discurría 
como de costumbre, aunque no se velan tantos forasteros 
de los pueblos inmediatos como los demás diss festivos. A  
cosa de las diez llegó de Sarriá una sección de caballería 
y un piquete de artillería de plaza, custodiando los cin -  
cuenta y  tantos prisioneros hechos al Xich de la Barra­
queta eu Sarriá que por la Rambla eran conducidos á 
Atarazanas. Al pasar por frente á Belen un grupo de gen ■ 
te qüe se formó delante del mercado de pájaros empezó á 
dar gritos pretendiendo libertar á los presos, y empezaron 
las carreras y  cierre de puertas

Según la versión más acreditada, algunos de los del 
grupo dispararon sus rewolvers y mataron á un cabo y á 
un soldado de artillería; el jefe de la escolta dió entonces 
la voz de fuego y los artilleros dispararon sobre algunos 
de los presos que, aprovechando la confusión, se escapa­
ban. Al momento quedó limpia la Rambla, quedando en 
el. suelo los dos artilleros y tres paisanos muertos que se 
decia eran de los prisioneros conducidos por el piquete. 
Este continuó su marcha hácia Atarazanas, y antes de lie • 
gar la Guardia civil hizo una descarga, que no causó des­
gracias, por no haberse querido disolver un grupo. Unos 
y otros disparos causaron la alarma consiguiente en la 
Rambla en toda su extensión y en las calles inmediatas, 
que traspasan á los deipás barrios de la ciudad. Las fuer­
zas que ocupaban los puntos estratégicos se pusieron en 
espectativa, dispuestas á rechazar cualquiera agresión ar ■ 
niada, presentando la plaza de San Jaime, calle de la L i­
bertad y  plaza Nacional un aspecto de defensa. Destacóse 
inmediatamente una sección de Guardia civil de caballe­
ría que acabó de despejar la Rambla impidiendo la for­
mación de .grupos.

Al poco rato renació un tanto la calma, aunque la p o ­
blación no volvió á recobrar el aspecto que antes tenia. A 
las cuatro de la tarde hubo una momentánea alarma por 
temor á que se repitieran los sucesos de la mañana cuan­
do llegó la columna que conducía los últimos prisioneros 
hechos al Xich de la Barraqueta, algunos de los cuales 
iban en ómnibus por estar heridos. Precedían á los ómni­
bus que el Ayuntamiento habia enviado al medio dia con 
este objeto á Sarriá, algunos carros con las armas y caias 
de municiones cogidas á los republicanos. Los heridos 
más graves, después de llegar la columna á Atarazanas 
fueron conducidos al Hospital militar, *

Cuando estaba concluyendo la lucha en Sarriá los re 
publícanos de Gracia empezaron á tocar á somaten y á le  
vantar barricadas. Los vecinos pacíficos, escarmentados 
por la lucha del mes de Abril de 1870, abandonaban la 
población; los voluntarios de la república se reunían en la 
plaza de Oriente é impedían la saüda de los hombres autos 
para empuñar un fusil. Al saber el resultado del combate 
en Sarriá, desistieron de su propósito y  empezaron á des 
hacer las barricadas; más por la tarde llegarían tal vez 
dispersos de Sarriá ó republicanos de otros puntos y tra 
taron otra vez de levantarlas y de rechazar las fuerzas del 
ejército que atacasen á dicha villa. Una de dichas barrica
das la construían a! extremo del
veia desde la puerta del Angel, llnircane d*e Bwnavlta I ** *̂ »biendo roto el fuego una de nuestras ba

--------- - . , . . . . m i  engañada; pero con­
vencida bien pronto del error en que estaba, y habiéndose 
prorogado hasta la una el plazo, continuó en su conciliá­
bulo la junta, que ya se encontraba en la agonía de su so­
berano poder.

Hubo diversidad de pareceres, opinando su inmensa 
mayoría por la rendición, á cuyo efecto vino al cuartel ge­
neral una nueva comisión con los tres individuos de la 
Cruz Roja  y varios jefes y oficiales de las fuerzas canto-

Campamento pkente á Cartaqeiía 14 de Enero 
DE 187á.

Sr. Director de El Eo de Espaíía.
Mi muy querido amigo: Habrá llamado á Vd. la aten­

ción mi silencio en las circunstancias actuales y  después 
de ver á la cantonal Cartagena en poder de este valiente 
ejército; pero, amigo mió, el tiempo nos ha faltado y falta 
para todo. Procuraré, sin embargo, indemnizarle con el 
relato detallado de lo ocurrido desde mi anterior.

En la noche del sábado al domingo, y  á eso de las 
dos y media de la misma, el formidable castillo de A ta ­
laya arrió su bandera, saliendo la fuerza que lo guar­
necía. .

El espanto que en los sitiados habia producido el si­
niestro ocurrido en la fragata Teluan y  la horrible catás­
trofe del parque de artillería, habian infundido más que 
regular pavor entre los cantonales.

Agregue V d. á esto la situación dificilísima en que se 
encontraba el expresado fuerte por consecuencia del m o­
vimiento de avance de nuestra ala derecha ocupando el 
barrio de San Antón, pues toda comunicación con la plaza 
se hacia dificilísima, si no imposible para poder abastecer­
lo de víveres y municiones, al propio tiempo que los muy 
certeros disparos de nuestra poderosa artillería, y  com ­
prenderá Vd. que la única consecuencia de tan aflictivo 
estado era tan solo la rendición, y esta incondicional.

Así sucedió; pero con una circunstancia muy de tener 
en cuenta, cual es que al salir la guarnición del castillo y 
entrar nuestras fuerzas, fué cuestión de cinco minutos ó 
diez el que no se perdiera tan feliz resultado, pues no fal- 
tó algún miserable que bajaraá la plaza á dar cuenta de 
lo que ocurría, y  Galvez, al frente de dos compañías de 
Mendigorría, subía á escape; pero se encontró con nues­
tra avanzada, á la que contestó que era fuerza de Madrid, 
por o', batallón de la reserva, y al preguntar de parte de 
qué general, contestó que de Contreras, y  al ser recibido 
con una descarga, revolvió el caballo y e n  completa d is­
persión volvieron á refugiarse á Cartagena.

Con las nuevas baterías eu construcción, y  con Ata­
laya en nuestro poder, era casi insostenible la posición 
de nuestros contrarios.

Nuestro general, notablemente secundado por el E s­
tado mayor, dió las órdenes convenientes para el artilla­
do y municionamiento del castillo, siendo notable el en­
tusiasmo y ardor de nuestros soldados en esta difícil y 
penosa operación, teniendo que subir los proyectiles y  
municiones á brazo á una gran altura, al propio tiempo 
que con suma exposición.

El valiente cartero empezó á moletsar nuestro fuerte 
desde su ínsula, enviándole algunas granadas, teniendo 
la suerte do que solo causara una desgracia, y según ten- 
go entendido, leve.

Nuestras batertas le molestaban á su vez, y  desde 
luego se comprendió que no es tan fiero el león como lo 
pintan, porque^ en cuanto nuestra artillería llegó á tomar 
la puntería, no parecía tan animoso, á pesar de su famosa 
enorme bandera negra.

En la noche del domingo se presentó á nuestro gene­
ral en jefe una comisión de la plaza, compuesta de tres 
individuos de la Cruz Roja  y de un titulado comandante, 

•un oficial y un sargento á entregar una comunicación de 
la junta soberana de Cartagena. Fueron recibidos por el 
general, quien les habló el lenguaje de la verdad y del 
patriotismo, así como con la energía del soldado-que sabe 
cumplir con sus deberes ante el enemigo, siendo el re­
sultado de esta entrevista el que les diera un plazo para 
deliberar, el que habia de terminar á las doce de ayer 
lúnes, advirtiéndoles que tan solo admitía la rendición 
incondicional, como así cumplía al honor de nuestras ba­
yonetas.

La reunión se retiró muy satisfecha de la diguidad y 
cabellerosidad del general, diciendo á cuantos estábainos 
hablando en eUa que no encontraban palabras suficientes 
para decir cuán satisfechos estaban del paso que acababan 
de dar.

Ayer lunes hubo un pequeño entorpecimiento, siendo

habian levantado otra, y algunas más en la calle Mavor 
En los instantes en que esto pasaba, no se ponía imn,.Hiw*. A v\ t  ̂ IA A A 1« J A J A IA A l—. A ■ - L     V e-L vaxmentó á la salida de los liombres. Las autoridades 
poca importanoia á este movimiento. daban

I acompañabau los brigadieres Golfin y  
Juárez Negron.

Después de esto, y sin que sepamos la cau­
sa, se ha suspendido el 'riaje del general Iz ■ 
quierdo.

Se han establecido centinelas del cuerpo de 
órden publico en las dos puertas del ministerio 
de la Gobernación.

Según La Correspondencia, el ministro de 
Hacienda no se ocnpa, ni se ocupará en algunos 
dias, del personal provincial, pues se lo impi- 
den graves asuntos de interés para el país que 
le absorben todo el tiempo de que puede dis­
poner.

dar de la autenticidad de este documento.
Si la Gaceta de Colonia tiene en su poder el 

texto latino de esta Constitución, debaria pu 
blicarlo, á fin de evitar toda clase de dudasn  • i  .   ̂ uuuíH). I — uc luipruvisu Boore la ciuüaa á las mipoá i„

Casi nos atreveríamos á  apostar á  que no lo jueves, tomando después de tres horas de fn i
publica, y pour cause, diria un francés. go sucesivamente las caUes de Gurt, Manlleu. Nueva sL’

„ ---------------- ------------------  Pablo, Fasma, Capuchinos, plaza y calle de los Mártires
Según vemos en nn diario de Roma, II Pun. S  í  eŝ naŝ ou 7 barricadas. En estas
d?iSS“ ' r ' ”  ‘  f 4 o z s * :  rs 3.r f S ”tos de hispana, y teme que el reciente golpe de u»«enay arti-

Estado no produzca el resultado apetecido de j  colocaron un cañón en Santa Clara v lo,
poner fin al desorden qne agita nuestro país dL IÍ 'pI siendo tücho

, .e  J e n c ^ d o . d .lw f f i  P ó '
& cabo son los bres. Serrano, Sagasta y  Tope- puncipio de incendio en la fábrica de los

ENTRADA DE LOS CARLISTAS EN VICH.

Son interesantes los pormenores qne tene­
mos acerca de la entrada de los carlistas en 
Vich.

Son como siguen:
•Tristany, con los cabecillas Miret, Mora. Baró v Gal 

cerán cayó de improviso sobre la ciudad á las ^ *

te, cuyos antecedentes son de tal naturaleza 
que no presentan la menor garantía 

Tu dixisti.

se declaró un 
Sres. Pericas,Soler y compañía, que fué pronto dominado.

A  las doce de la noche de dicho dia fué asaltado pI 
por la calle de Dos Solas la 

y .por otros puntos los demás jefes.

nales

R e ca d o s  por el general expusieron su pretensión, la 
que no fué admitida, y después de un rato salieron muy
decididos á entregar la plaza, convencidos de cuán inútil 
habla de ser la resistencia. •

Así las cosas, á eso de las cuatro y  media de la tarde 
avanzó el brigadier Carmena con su Estado mayor y es­
colta hácia la puerta de Madrid, y habiéndole dicho que 
no habia inconveniente en que entrara, así lo efectuó, s i­
guiendo hasta la.muralla de mar, precisamente en el m o­
mento en que Contreras con sus secuaces y  gran parte de 
los presidiarios que aun quedaban se estaban embarcando 
en la Numancia y en el Barro, y en loa que, y como me­
dida previsora, segnn se dice, habian metido ya anos 
30.000 duros, de cinco á seis millones de reales en géne­
ros, producto de su incautación, y  unas nueve á once ar­
robas de plata en pasta.Ayuntamiento de Madrid
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neo entre nuestra escuadra y los dichos barcos, sin que 
en toda la noche del lunes y parte del martes se pudiera 
saber el resultado.

Ayer martes el general, coq todo su cuartel general 
y una sección ó compsftía de cada uno de los cuerpos de 
que se compone este ejército, entrd en Cartagena, donde 
vimos entrar al vapor Barro, apresado por uno de los 
buques leales, y en el que venian unos sesenta y  tantos 
6 noventa y tantos prisioneros y un maquinista inglés, 
llamado si mal ino recuerdo Pitter, y de servicio de nues­
tra marina, y según noticias, la Victoria y Zaragoza iban 
en seguimiento de la Numaneia.

Se me olvidaba decir á Vd. que el castillo de Atalaya 
tiene bastantes destrozos hechos, tanto en su fortificación 
como en la artillería, habiendo roto nuestros proyectiles 
la bóveda del cuartel defensivo y penetrado una grana­
da en el polvorín, sin que reventara, pues de haberlo he­
cho hubiera volado el fuerte. En previsión de otra por el 
estilo aprovecharon el algibe que tenían seco y trasladaron 
á él la pólvora, poniendo un fuerte revestimiento de sacos 
de arena para conseguir de este modo evitar la explosión 
de las granadas.

Esta, á no dudarlo, es otra circunstancia muy nota­
ble y que ayudó no poco á su entrega, así como la caren­
cia de agua y el juzgar casi imposible el provisionarse de 
este artículo tan necesario para la vida, viéndose á cada 
paso molestados por los dulces tan poco gratos que les 
regalaba nuestro brillante cuerpo de artillería.

La ciudad, amigo mió, por lo poco que he visto, en­
tristece el ánimo al recorrerla y ver los estragos que su- 

■ fre por la barbarie y la maldad de unos cuantos.
Puedo asegurar á Vd. que es casi imposible el que 

en algún tiempo puedan vivir en ella las personas que te - 
nian su residencia. La casa que no está por tierra, ame­
naza ruina; por todos lados no se ven más que destrozos 
causados por los proyectiles. ^

El magnífico parque de artillería en la fachada que dá 
á la muralla, completamente derruido y materialmente he­
cho polvo. La tachada principal, al parecer intacta, así 
como la posterior; pero el .interior de esta última un gran 
deterioro.

E l número de cadáveres extraidos de entre las ruinas 
se aproxima á 3G0, y aun se dice que debe haber muchos 
más; lo cierto es que se aspira un olor sumamente des 
agradable.

En el cuartel de Guardias marinas también ha caido 
algún proyectil.

E l Hospital militar, á pesar del largo sitio, está bas­
tante limpio, merced á los oficiales de sanidad del ejército 
y armada.

H e visto también los restos de la fragata fetuaa, que 
es como un testimonio acusador del. resultado de las fu ­
nestas predicciones de la gente que nos prometía una 
era de paz y ventura, y han traído la anarquía y la mise 
ria á nuestra querida pátria.

La lección ha sido dura y bien terrible para esta po - 
bre ciudad y sus habitantes, y  puede servir de lección á 
las clases productoras, á fin de que en lo sucesivo no se 
dejen imponer por unos cuantos desgraciados que aspiran 
al bien de la pátria por medio de la destrucción.

En resumen: nuestro general en jefe incansable, pues 
no ha pasado un solo dia que no haya montado á caballo, 
recorriendo los diferentes puntos de la extensa línea de 
ataque.

El Estado mayor á la altura de su misión, así como 
la artillería é ingenieros han demostrado la profundidad 
de sus vastos conocimientos.

Nuestra infantería tan sufrida y tan vaUente como 
siempre, y  el ejército en general demostrando su subor­
dinación cuando los jefes cumplen con sus deberes.

Esta se va haciendo demasiado larga, y necesario es 
dar algún descanso al cuerpo.

Hoy probablemente pasará el general á Cartagena, 
donde se situará el cuartel general por algunos dias, que- 
dando en comunicarle lo  notable que pueda ocurrir y yo 

sepa.
(B e  nuestro corresponsal.)

LA SEMANA.
REVISTA CONSERVADORA.

(C on clu s ión .)

IV .

Mucho tememos que alucinados, no las clases, sino 
los hombres, por profesión casi habitual consagrados á la 
nolítica, por la súbita adopción de los más enérgicos tem - 
peramentos de gobierno, y el brote elloresoente de las 
m ¿  fervorosas tendencias de naturaleza conservadora, se 
entreguen de nuevo con exclusivo empeño á las intrigas y 
cébalas, de que tanto gustan, con daño de su propio con­
cepto y daño mayor todavía de los intereses públicos, los 
partidos españoles.— Que no olviden esos hombres, y so­
bre todo las llamadas clases conservadoras, con cuya más 
frecuente y activa intervención en la .política qmsiéramos 
de buen grado sus.tituir la concupiscente intemperancia, 
no siempre desinteresado celo y frívolos entusiasmos de 
que por desgracia adolecen gran número, ya que no lain- • 
mensa mayoría de aquellos; que no olviden esas clases, de­
cimos, que los síntomas apuntados acusan solamente una 
necesidad há mucho tiempo sentida; pero no la aparición 
de una fuerza sólida, madura, y sobre todo, con armóni.- 
cos y concertados designios organizada, y.que, por eso, no 
es ni será en mucho tiempo verdadera fuerza política; y 
teman, por último, unos y otros— ya que tanto descuida­
ron en los últimos cinco años lo que más preocupar les 
ha debido— el caer en brazos del charlatanismo del órden, 
con sus pretensiones deslumbradoras.

En medio de la presente esterilidad de prestigios y del 
frecuente y expansivo confiteor que todos oímos de cuan­
do en cuando al oido, está tan preparado el. suelo para la 
dictadura de cualquier soldado que logre levantar su talla 
en la presente civil contienda, que es más cáuto recelar, 
que se apareje cualquiera de sus procedimientos, como 
más expedito é inmediato ante los males que tanto urge 
remediar á la pitria, que no que se acuda de lleno al ma- 
aantial fecundo y purísimo de doctrinas, en que todos po ­
dían saciarse. Son estos, por otra parte, tiempos en que, 
por efecto del abuso que se viene haciendo de las malas, 
se comienza á sentir cierto fatal desden hácia todas, en 
lo  cual lolo pueden ya perder las buenas.

Sea de esto empero lo que quiera, no entrando en el

tanto fatigada de luchar con cálculos sórdidos, egoísmos 
culpables y apatías incomprensibles. , , •

Al visitar de nuevo, tras Largos años de vo.untaría y 
en parte forzosa ausencia, esta modesta tribuna del pe - 
riodismo donde hicimos nuestra! primeras armas, c n gran 
cauda! drt dcíencanlos, ya que no de grandes estudios y 
de profundo saber, una sola conshleracion nos fortalece y 
una esperanza sola nos sostiene: la consideración de qM
cumplimos con una oblig'Cion si gra'da: la esperanza ai
que en esta ocasión nos ayuden muchos, y de que nos es ­
cuchen por esto, si no todo p la mayor parte de aquellos a
quienes nos dirigimos. . . . .

El momento no puede s^r ni más propicio ni más s o ­
lemne. Acaba de ver la luz pública en Francia un libro de 
escaso volumen y. de modestas pretensiones, intitulado 
B el „rincimo autoritario y  del principio racional, en el

plan de este escrito, ni requiriendo tampoco su índole la
^  • * t J.í*    ̂  ̂    -w i asé wn v\n*>é-A Vti Avi

cual su autor, que no pasa, que sepamos, por eminente,
‘ rida —expone, sin embargo, con una claridad á que no nos tie 

nen acostumbrados por cierto los expositores y traducto­
res españoles de Ahrens y de ciertos profesores belgas, las 
doctrinas políticas que hoy privan.— Juan Chasenau, que 
así se llama el autor del libro citado, condensa sus aspi­
raciones en loa dos siguientes pasajes: *Bs uienester co lo ­
car á los principios del órden social y político a tanta 
distancia de la religión (¡pásmense nuestros lectores.) 
como la que.separa el cielo do la_ tierra: es menester que 
todo el miindo sepa que si la misión de la segunda (la re - 
ligion) es la de conducir al alaia más allá de los espacios 
y de los mundos (misión ciertamente inofensiva para quien 
cree que para el sér humano, en su totalidad integral, no 
hay más que este) y de revelarnos lo que el ojo humano 
no percibe y la razón no concibe sino en el estado abs­
tracto; la misión de la primera (la política) es la de ense - 
ñar al hombre á gobernar la tierra.*......................................

porvenir, no- pe . .  
elevado de la

proclamación y la defensa de nuestra, por otra parte, bien 
conocida opinión personal, sobre la mejor y más adecuada 
resolución concreta de uno de los más importantes pro­
blemas que hoy se agitan, y que es aun problema por des­
dicha de todos, cumple á nuestro propósito consignar des­
de luego, aunque nos tache de excéptico y de^frio, tal vez 
el último recien llegado, que hay cosas tan importantes, 
j  aun más importantes que esa, con serlo tanto, que ven­
tilar y que discutir en la época presente. Y ^ sta  en la 
eventualidad, más remota ó más próxima, do ciertos ape - 
tecidos sucesos que nadie como nosotros anhela, por lo mis­
m o que no los reputamos cosa corriente, hasta en esa even­
tualidad es necesario concentrar toda la atención en las 
doctrinas, estudiar con prolijo esmero todas las soluciones, 
dar el golpe de gracia que dijo con gran exactitud un 
hombre público, no á los hombres, sino á los errores hasta 
el dia imperantes, aspirando por medio de la concordia en 
la difusión de sanos y progresivos y bien definidos princi ■ 
píos, al único proselitismo qua no se resuelve en míseras 
querellas de empleos y en degradantes fetikismos perso­
nales.

Si se quiere que los matices, y, hasta las miniaturas de 
ministerios y situaciones enteras, no se dibujen por las ca­
lles en forma de alegres compadrazgos, consagrémonos de 
lleno á la asociación del trabajo y á la competencia del es­
tudio, y busquemos k  unión y la armonía en el culto de 
comunes ideales y de enseñanzas comunes.

Busquémoslaa, sobre todo, sin desdeñar, antes bien aco­
giendo, con gratitud siempre, los dictámenes de la expe­
riencia y de la eikd madura, en el pensamiento y  en el co- 

' ’ - — is  de nosotros, na

■ .Que ¡a sociedad civil marche hácia el 
inspirándose más que en un sentimiento . 
justicia y del dere-ho, que quiere que los esfuerzos enér­
gicos y perseverantes del hombre, reciban su recompensa 
por la creación del órden social, que responda mejor á las 
aspiraciones y á las necesidades de aquellos que la bus­
can; que la sociedad civil tenga, en fin, el valor de afir­
mar resueltamente la libertad absoluta de todas las reli­
giones, bajo la alta protección de las leyes basadas sobre 
las verdades del órden racional, que solas toman de su 
carácter de universalidad y de evidencia el derecho im­
prescriptible de gobernar soberfoiamente la tierra, que es 
su dominio.* •' -j- j

Casi al propio tiempo, ó por lo menos, coincidiendo 
en cuanto á la preocupación nacional de que el mismo 
autor se hizo intérprete, un doctísimo profesor del Liceo 
de Lyon, Mr. Heinrich, dió á la estampa otro libro de 
mayor aceptación y más leído, tanto por la superior ex­
celencia do su doctrina, como por su oportunidad, libro 
en el cual, evocando el recuerdo del movimiento de Opi­
nión despertado en Prusia por los Biseursos á la nación 
alemana, de Fichts, después del desastre de Jena, enseña 
con el ejemplo de este inmortal modelo de qué manera 
un pueblo que busca en su propio seño los elementos de 
resurrección y  de vida, no contando para nada con el e x ­
tranjero, y debiéndoselo todo á su propio esfuerzo, em ­
prende una perseverante campaña de enseñanza y de tra­
bajo, de unidad nacional y de cooperación unánime de 
todos los elementos vitales de una gran nación en des­
gracia, hasta llegar al triunfo de Sedan.

La Francia no ha podido alcanzar el régimen que mon^ 
sieur Heinrich, intérprete fiel del partido conservador fu - 
sionado, supo compendiar en su libro; pero en cambio, 
insistiehdo cuantos de conservadores allí blasonan en sus 
valerosas afirmaciones religiosas, políticas y sociales, 
asiéndose con más ardor y tremolando, con más almeo 
que nunca, el estandarte da los principios, están demos­
trando al mundo que, solo en brazos del ateísmo y del 
error, se determinan las verdaderas catástrofes y las irre 
parables caldas,, y que siempre, aun en los trances más 
amargos, ante la obstinación de un príncipe, en la total 
orfandad del principio monárquico mismo, hay salvación 
para un pueblo que persiste noblemente en: creer y en 
proclamar,, por el órgano de sus mejores hijos, el reinado 
del órden moral, divino y eterno, contra el cual son t o ­
davía impotentes, por fortuna, las temerarias especula 
ciones de aquellos que intentan separar, á tanta distancia 
como la que media entre el cielo y la tierra, el órden so­
cial y político de toda religión positiva.

Filósofos en miniatura como Juan de Chaseriau los 
tenemos también en esta noble tierra de España, aunque 
privado-! de su tranquila diafanidad, y dotados aun de 
mayor atrevimiento y osadía.— Llegado es ya el instante 
de que ap-.rezcan tales como son, y que, la presuntuosa 
ignorancia de los unos y el negligente al par que culpable 
abandono de los otros, no permitan que se canonicen de 
nuevo sus desvarios, continuando sin contradicción el 
vertiginoso apostolado de su Evangelio de delirios.

Porque aquí, donde no han logrado después de algu­
nos años de absoluto y avasallador imperio constituir una 
sola i"lesia, si por iglesia se entiende la reunión de fieles 
bajo un mismo dogma y un mismo culto, podrán ahondir 
todavía más— y se lleva ahondado mucho—-en la preten­
sión sacrilega que hasta hace poco no habia salido de la 
esfera de la especulación pura, y es la pretensión que 
consiste en profanar la legislación, la legislación toda en 
pró del ateísmo y en holocausto á la nada.

Cuando la Europa moderna puso término á las guer 
ras de religión por medio de la paz de Westfalia, las na­
ciones emprendieron de nuevo su interrumpida carrera 
de progresos con un nuevo problema jurídico resuelto; el 
problema de la coexistencia en la pluralidad de cultos, 
pero de cultos al fin, y de cultos cristianos, no más que 
cristianos.— Nadie entendió por entonces, ni hombre al 
gano de Estado digno de este nombre entendió en aquellos, 
ni en nuestros dias, que la libertad religiosa pudiera con­
sistir nunca, como se quiere que consista hoy, por cierta 
escuela aquí imperante, en la total secularización de la

^  L os grandes y sangrientos disturbios que antes y 
después del Concilio de Trente pusieron en conflagración 
á la Europa cristiana, de grandes, de capitales, de fervo­
rosas diferencias de fé y de religión provinieron; y desde 
la Irrupción Sarracena hasta las Cruzadas, desde las Cru­
zadas hasta Lepante, y desde la batalla de Lepante hasta 
la liga de Bsmalcalda y hasta la paz de Westfalia, todos 
los grandes sucesos europeos fueron impulsados, ó por lo 
menos, acompañados de la idea religiosa.— Estaba, sin 
embargo, reservado á la época presente el triste privilegio 
de ilustrar sus anales con la última de las aberraciones 
posibles: la de elevar el desprecio de toda idea trasceu 
dental y teológica al rango de un fanatismo primero, y al 
de una institución de derecho después; locura insigne é 
intento pavoroso, que hace algunos años nadie se habría 
atrevido á imaginar como posible siquiera, y que hoy in ­
forma, sin embargo, ramos muy importantes de nues­
tra legislación novísima, y aspira á informar algunos 
más.

N o basta ya á nuestros reformadores y sendo filósofos 
sustraer á las nuevas generaciones de las fuentes de salud 
y de vida, como se llamaban y llaman aun por fortuna las 
del bautismo cristiano: no les basta declarar á la faz del 
m unio civilizado la absoluta ineficacia civil del matrimo­
nio canónico, y, después de declararla, escribirla con las 
más crueles é inhumanas sanciones en la ley positiva; no 
necesitan recabar siquiera el derecho, en otras partes dis­
putado, aquí libérrimamente ejercido, de excluir de loa 
entierros, en que bien les place, todo signo de religión: 
faltaba un paso que dar en este camino de verdadera y 
sacrilega reacción, en esta senda de perdición quo condu - 
ce directa é impíamente á la barbarie, y ya se intentó por 
dos veces, y, se intentará una tercera la secularización 
total de los cementerios y la profanación insensata de los 
recintos de la muerte.— Y todo se perpetrará, y en parte 
muy principal, se ha perpetrado ya en nombre del progre­
so, de la civUizacion y de la filosofía, de una filosofía que, 
sin duda por un meditado sarcasmo, se decora á sí propia 
con el exclusivo y ambicioso dictado de racional.

Juzgar á esta filosofía principalmente en el estadio de 
las aplicaciones políticas y soci.iles, á esta filosofía que 
acaba de expedir á la Iglesia, por medio de uno de sus 
más simpáticos y apreciables discípulos, el diploma de in­
completa, en aquello precisamente en que la Iglesia no 
tuvo hasta el dia, ni tendrá tampoco en toda la sucesión 
de los siglos, semejante ni rival, es una de las necesidades 
más urgentes de nuestra situación política, al menos 
mientras se mantenga en pié la actual escuela gobernante. 
— Nosotros, en la humilde medida de nuestras humildísi­
mas fuerzas, habremos de intentarlo en el curso de nues­
tras sucesivas tareas, más que con la esperanza de dar 
cima á ese y á otros trabajos igualmente indispensables, 
coa el de estimular á otros á' la predicación continua, á la 
invocación persuasiva y á la propagación eficaz y perseve­
rante de esa filosofía que Platón y Aristóteles ilustraron 
en la antigüedad clásica; que San Agustín, San Anselmo, 
Santo Tomás de Aquino, Leibnitz, Bossuet, Balmes, L i 
beratore. Prisco, Eieutgeu, Steininger, San Severino y 
Fray Ceferino González en nuestros dias y en nuestra Es­
paña han levantado á la altura de un monumento colosal, 
con el cual pretenderá en vano competir el ya, en su pro - 
pia patria, olvidado autor de la Analítica y de la Sintética, 
[ue con tan lamentable buena fé, tan mal empleado ardor,

y tan funesta y sincera devoción se cultiva entre nosotros. 
— Sin dirección filosófica es de todo punto imposible mar­
char.— O el esplritualismo cristiano, ó el panteísmo fran­
camente materialista unas veces, absurdamente idealista 
otras, en que se resuelven á la postre todas las filosofías, 
que sé apartan de U gran tradición espiritualista.—Tal es 
hoy el dilema para España y para el mundo.

V .
Sabemos bien que el adversario con quien tenemos 

principalmente que combatir, vigoroso y múltiple en sus 
manifestaciones y tendencias, por más que concuerde en 
ciertas negaciones, y haya concurrido, con paamofa faci­
lidad, á unos mismos fines de confusión y de destruc­
ción, con escuelas de categoría secundaria, que con cierta 
severidad y merecido desden dejamos calificadas, se pa­
rece muy poco á aquel otro adversario, un tanto inexper­
to y cándido conque lidiaron nuestros padres.— Sin en­
trar en ofensivos parangones, cumple á nuestro objeto de ­
clarar, que favorecido el de nuestros dias por la corriente 
de ideas más en boga, si no en otras sociedades, al menos 
eu muy exclarecidás y brillantes escuelas de pueblos ade­
lantados y cultísimos, ha de costar aquí muy rudos com ­
bates y muy reduplicados esfuerzos el vencerlo y el des 
arraigarlo; pero intentar, al menos, que no prepondere y 
no campee dominando como dueño absoluto en la direc­
ción de nuestra cultura, y á la larga también, por ende, 
en el de nuestra política, sea cualquiera la forma de go ­
bierno y cualquiera'el partido que ejerza el poder, es la 
primera v más elemental misión que incumbe al partidoprimera y mas elemental misión que 
conservador, al partido del órden y de la libertad, de la 
libertad quo todos han ofrecido, y que ninguno, excepto 
él, ha dado; que ninguno, excepto él, dará.— ineúmbele 
también, por ley inexorable de la vida, en la sucesiva y 
ordenada rotación de los providenciales destinos, como la­
bor indispensable para reparar sus pasados yerros y  ex­
piar sus pasadas faltas, y como tributo que debe á la ju  - 
ventud y al porvenir de nuestra pátria.

El que precipitó la caducidad del liberalismo enciclo­
pedista y  volteriano del comienzo del presente siglo, el 
que engendró después, y  si no engendró, permitió y favo­
reció grandemente, bajo los auspicios de su doctrinario 
eclecticismo el formidable desarrollo del liberalismo de­
mocrático con su lúgubre cortejo de consecuencias, está 
comprometido, en cierto modo también, á apresurar, en 
el órden de las ideas, la caducidad, que, en el de los h e­
chos se deja sentir ya, en el seno de la secta hoy impe­
rante; pero debe, sobre todo, á la nación, el renacimiento 
de estudios y la iniciación de una escuela que, siendo pro­
gresiva, liberal y cristiana á un tiempo mismo, interpreten 
ampliamente las necesidades todas de nuestro tiempo, sin 
divorciarnos por eso, ántes bien, identificándonos, más de 
lo que lo estuvimos hasta el dia, — y esto. áun.bajo con ­
servadoras dominaciones,—  con nuestra vocación his - 
tórica.

¿Lo intenta con fé? ¿Lo prosigue con eflencla? ¿Des - 
plega en ello todo el ardor y  todo el celo de una razón 
convencida y  de un ánimo poseído de generoso y ámplio 
saber?— Pues bien: nosotros se lo anunciamos con toda 
el ánsia que nos producé el espectáculo de su presente, y  
para nosotros explicada impotencia; él será, será: escuela 
primero: partido gobernante despues: en poco tiempo tal 
vez, en méaos que el que ha perdido ea inútiles querellas, 
en retraimientos suicidas, en quietismos culpables.

¿No lo prosigue, no lo lleva á cabo, no lo intenta bien 
siquiera? Pues que no se afane tras la monarquía ni tras 
la república.— Con monarquía si viene, y con república si 
es qué continúa; con el jóven príncipe, que, en nuestro 
personal coneepto y en él de muchos representa digna 
mente á aquella, ajeno á todo recuerdo de venganza, á 
todo resabio de raza, y  hasta á toda incompatibilidad de 
bandera, en el infortunio ó en el trono, en el capitolio de 
un dia ó en la amarga y  desesperante é inmerecida per­
sonal expiación de las culpas y  miserias comunes, el par­
tido conservador, siempre disperso, ó , por lo ménos, mal 
constituido siempre, pasará por el suplicio de Tántalo, su­
frirá los tormentos de Sísifo; pero no logrará asentar nor­
malmente su dominación, ni volverá á traer, siquiera, como 
algunos ¡ay! brevísimos, que pasaron, dias de gloria, de 
reposo y de ventura á esta infeliz pátria.— Y si nó, al 
tiempo.

S. A l va k e z  B üoallaii.

Las comisiones del Ayuntamiento de esta capital han 
quedado constituidas eu esta forma:

Gobierno interior: D. Manuel Llano y Pérsi, D . Fer­
nando Colon de la Cerda, señor marqués de Muro, don 
Juan Alvarez Lorenzana y D. Bonifacio de Blas.

Hacienda: D . Alejandro Llórente, señor marqués de 
Casa.Loring, D . Román Láa, D . Manuel Silvela y  señor 
duque de Veragua.

Arbitrios: D . Manuel Ocho", D . Vicente Ridaura, don 
Sergio Martínez del Bosch, D . Santos Robledo, señor 
marqués de Perijáa, D . Carlos Navarro Rodrigo, D . V íc ­
tor Cardenal y señor vizconde de los Antrines.

Obras: D . Bonifacio de Blás, D. Juan Moreno Benitez, 
señor marqués de Perijáa, D . Juan Pablo Marina y  D . Se- 
veriano Arias.

Beneficencia: D. Augusto Ulloa, señor duque de V e ­
ragua, D . Juan Alvarez Lorenzana, D . Manuel Llano y 
Pérsi, señor marqués de Perijáa y D. Bonifacio de Blás.

Instrucción: D . Manuel Silvela, D . Augusto Ulloa, 
D. Juan Alvarez Lorenzana, D'. Manuel Pardo Bartolinj 
y D . Emilio Nieto y Perez.

Policía urbana: Señor conde de Vilches, D . Félix Bor 
rell, D . Vicente Colinas, D . Ricardo Muñoz y señor duque 
de Fernán-Nuñez.

Espectáculos: Señor vizconde de las Torres de Luzon, 
D. Mariano Soriano Fuertes, D . Felipe Ibarra, señor 
marqués de Villa de las Torres y señor marqués de Puer­
to Seguro.

Ensanche: D . José Teresa García, D . Manuel Ortiz de 
Pinedo, D . Inocente Ortiz y Casado, D . Luis Lalama y 
D . Alejandro Llórente.
, Milicia nacional: D . Vicente Ridaura, D . Inocente 

Ortiz y Casado, D . Ricardo Muñiz, D . Juan Moreno B e­
nitez, D . Sergio Martínez del Bosch, D . Vicente Colinas,

■ D . Juan Pablo Marina, D . Juan Fernandez Albert y don 
Ceferino Angulo.

Estadística; D . Eduardo Gasset y Artime, D . Fer­
nando Jaquete, señor marqués de Castro Serna, D , V i­
cente CoUnas y señor conde de Toreno.-

Presupuestos: D . Alejandro Llórente, señor marqués 
de Casa-Loring, D . Bonifacio de Blas, D . Augusto Ulloa, 
señor duque de Veragua, señor duque de Fernán Nuñez, 
D . Vicente Colinas, D . José Teresa García, D . Fernando 
Jaquete, D . Vicente Ridaura y D . Manuel Llano y Pérsi-

En estas comisiones aún falta nombrar, los presiden 
tes, que, según costumbre de las anteriores corporaciones, 
lo serán los tsnientes alcaldes en representación del alcalde 
que ea el presidente nato de todas ellas.

El vapor-correo que hoy debe salir de Santander para 
la isla de Cuba, conducirá 600 hombres con destino al 
ejército de la misma.

H oy publicará la Gaceta los decretos declarando ce­
sante á D . Santiago Gutiérrez, tesorero central, y  nom­
brando en su reemplazo al ex-diputado Sr. Soriano P la - 
sent.

chos emigrados pobres que tuvieron que abandonar sus 
casas y modo de vivir por efecto de la insurrección de 
aquella ciudad.

El domingo, 11 del corriente, se ha inaugurado en esta 
capital, bajo la presidencia del doctor D . Rafael Martí­
nez y Molina, un Centro permanente de reconocimiento 
de nodrizas.

Uno de sus directores, el doctor Bengoa, pronunció 
un brillante discurso haciendo ver con sus elocuentes fra­
ses á la numerosa concu’ rencia las ventajas que reporta á 
la sociedad un instituto de este género, donde serán reco­
nocidas las madres mercenarias y examinado químicamen­
te el producto de alimentaeion del hombre en su primera 
edad.

Del mismo modo expuso los importantes trabajos he­
chos por profesores, tanto nacionales como extranjeros, 
dedicados á esta clase de estudios sobre el medio de pro­
pagar y perfeccionar la lactancia artificial.

De creer es que la clase médica en general acojerá 
esta idea que viene á obviar los disgustos que diariamen­
te proporcionan estos reconocimientos.

Damos la enhorabuena á los directores del nuevo ea - 
tablecimiento que sin perdonar sacrificios y arrostrando- 
por todos los obstáculos que se han presentado en su 
creación, han llegado á elevarlo á la altura en qne se en­
cuentran esta clase de institutos en las naciones extran­
jeras.

Recomendamos á nuestros lectores visiten el Centro 
de la calle de la Magdalena, núm. 11. .

SECCION OFICIAL.
( Gaceta de ayer. )

Extracto de les telégramas recibidos hasta la madru­
gada del dia de hoy:

Valencia.— El general en jefe de las fuerzas de Car­
tagena en telégrama del 13, recibido ayer, participa que 
á las ocho de la mañana de aquel dia entró en dicha plaza 
el brigadier Carmona con la comisión de jefes y oficiales 
de todas armas é institutos para hacerse entrega de ella y 
todas sus dependencias. A  la una lo verificó el general en 
jefe con el cuartel general y una sección de cada uno de 
os cuerpos, habiendo visto con dolor las grandes ruinas 

de la infortunada ciudad.
Dicho general visitó el hospital, encontrándole en 

buen estado, gracias al celo de tres-médicos de marina 
que quedaron por órden de sus jefes. Los almirantes de 
las escuadras extranjeras surtas en aquellas aguas baja­
ron á cumplimentar al general y á ofrecerle sus buenos 
oficios, como lo hicieron el dia anterior los cónsules para 
ntervenir. en la entrega de la plaza, no habiendo sido 

aceptados. El vapor Barro fué apresado por buques de 
nuestra escuadra y conducido al puerto con 7Ó tripu­
lantes.

El capitán general del distrito manifiesta que e! cabe­
cilla Palacios con 1.600 á 2.000 hombres estuvo en la 
tarde del 13 en Nogueral, donde pidió un trimestre de 
contribución, siguiendo á Botera, y la facción Cucala 
salió el dia anterior de dicho pueblo hácia Liria para re­
unirse ambas fuerzas. L?. brigada Weyler, reforzada con 
un batallón, tres compañías- de movilizados y una sección 
de artillería de montaña, marchó en aquella dirección para 
impedir que los enemigos lograsen su objeto de atacar á 
Liria.

Provincias Vascongadas y Navarra.— El general en 
jefe del ejército del Norte da parte de su llegada á Miran­
da en el dia de ayer con las fuerzae de su inmediato man­
do; al atravesar el puerto de la Horca de Bóveda el flan - 
queo de la izquierda encontró una partida enemiga de 80 
hombres, á la que cogió cuatro prisioneros, entre ellos un 
sargento desertor del batallón titulado francos de Nouvi- 
la s , el que ha quedado sujeto al fallo del Consejo de 
guerra.

Cataluña.— Por despachos del general en jefe y capi­
tán general se sabe que el dia 11, despues de 10 horas 
de combate, se venció completamente á las fuerzas insur­
rectas del Xich de las Bairaqnetas, que se habían hecho 
fuertes en el pueblo de Sarriá, y por resultado del com ­
bate han quedado desalentados, deponiendo las armas y 
pidiendo indulto, qua aquellas autoridades han creído con­
veniente conceder. Los pueblos han vuelto al imperio de 
la ley, y puede darse por terminado el movimiento.

El brigadier Salamanca participa qne la facción del 
cura Flix, compuesta de 356 hombres, atacó por sorpresa 
al pueblo de Lloá al abrir las puertas, entablándose una 
lucha cuerpo á cuerpo con la guardia de voluntarios, que 
lograron cerrarlas auxiliados por 38 movilizados de Fal- 
set, que al oir el fuego acudieron en su socorro, así como 
una compañía del octavo batallón del mismo instituto, 
procedente de los pueblos de Gratallops, Belmnnt y Vile- 
11a, consiguiendo entre todos dispersar al enemigo con 
pérdida de dos muertos y  varios heridos. Otra partida que 
se hallaba en dirección á Maspujol debió ser alcanzada 
por la columna del regimiento de San Fernando.

Aragón.— El capitán general participa que, según las 
últimas noticias, la facción Marco de Bello se dirigió el 
dia 12 hácia Villar de los Navarros, y  que la de Santés 
habia pedidos raciones en los pueblos inmediatos á Ade- 
muz, donde se le suponía con fuerzas considerables.

Castilla la N ueva.— Según participa el gobernador 
militar de Toledo, una partida de 20 hombres montados, 
mandada por Manuel Albacete, álias Mil Reales, estuvo 
el dia 12 en Marjaliza, llevándose 290 rs. en metálico y 
algunas raciones.

Granada.— E l brigadier López Pmto da parte de que 
las columnas continúan la persecución de los insurrectos 
de la zona de Despeñaperros y que siguen recogiendo
armas.*

-Decreto de 14M inisterio be Gracia t Jbsticia.- 
de Enero, cuya parte dispositiva dice así:

Artículo 1." Se derogan los decretos de 8 de Mayo y 
5 de Octubre de 1873 sobre ingreso, traslación y ascenso 
de los funcionarios del poder judicial y ministerio fiscal, 
quedando restablecidas en toda su fuerza y vigor las dis­
posiciones de la ley sobre organización del poder judicial 
que hubiesen sido derogadas ó  modificadas por los meq-
cionados decretos. . , „  . t i ,

Art. 2.° El ministerio de Gracia y Justicia reclamará 
del Tribunal Supremo los expedientes que pendieren de 
su propuesta, para resolverlos con sujeción á las pres­
cripciones de la ley sobre organización del poder judi-

*^^^btro de igual fecha, por el que se dispone lo si.

^'^Artíoúlo í . “ Se reorganiza la junta denominada de las 
obras del palacio de Justicia, dejándola en sus gestiones 
administrativa y económica y en su inspección facultativa 
con las mismas facultades que le atribuye el decreto de 13 
de Enero de 1873.

Art. 2.® Al número de vocales que por este decreto 
se señalan se agrega el Exorno. Sr. D . Eugenio Montero 
R íos el lim o, señor presidente de la Audiencia de Ma­
drid y el lim o. Sr. D. Ramón Pasaron y Lastra, como le­
trado del colegio de Madrid.

Art. 3.® Se nombra presidente de la junta así reorga­
nizada' al Exemo. Sr. D . Eugenio Montero R íos, ,y vice­
presidente al Exorno. Sr. D . Lúcio del Valle.
^ Art. 4.® Los artículos 4.“, S.” y 6.® del decreto ¿e  13
de Enero próximo pasado quedan en todo su valor y efi-

A  las ocho de la mañana de ayer se declaró un violen­
to incendio en el vapor mercante inglés Walachia, surto 
en el puerto de Almería. N o ha podido ser extinguido á 
pesar de los auxilios prestados. Horas despues seguía ar - 
diendo.

cacia.

H ay publicará la Gaceta nuevamente la exposición 
que precede al decreto que publicó ayer mañana el diario 
oficial del ministerio de Gracia y Justicia, por haber apa­
recido lleno de erratas.

Una comisión de diputados de la provincia de Zara­
goza visitó ayer al ministro de Fomento, Sr. Mosquera, 
para ocuparse y gestionar en favor de los intereses de su 
provincia.

Art. 2.» Las referidas delegaciones faciliterto ^ecilms 
provisionales á los mismos interesados, que de er 
jearse en las administraciones económicas por las o]^ 
ñas cartas de pago, cuyos documentos han de servir ne 
garantía para la exención del servicio m ih ^ .

Art. 3.® La Dirección del Tesoro y la Intervención ge­
neral del Estado acordarán y circularán las 
cqrrespondientes para el cumplimiento de los art c 
anteriores.

En su sección de noticias publica la Gaceta las si­
guientes:
■ Los enemigos del órden alteraron anteayer t « d e  la 
tranquilidad pública en los barrios de Poniente, H osta- 
franchs, en Barcelofia, y en el contiguo pueblo de Sans, 
haciendo barricadas. Empezada la lucha en Hostafranchs, 
nuestros soldados se apoderaron de dichos barrios y pue- 
blo, huyeudo el enemigo y abandonando armas y barrica- 
das. Se halla restablecida la calma.

— Por el ministerio de la Gobernación se ha recomenda­
do al de la Guerra la conveniencia de atender á la segu­
ridad de Reinosa, cuyos voluntarios están decididos á re­
chazar á los carlistas, impidiéndoles ocupar aquella im­
portante posición, en la eventualidad de que intentaran 
dirigirse por aquel lado loa que se hallan reconcentrados 
en Valmaseda.

— Según oficio del alcalde de Villalva de Rioja, intentó 
penetrar en dicho pueblo en la noche viltima una pequeña 
partida carlista, que fué rechazada por el vecindario. Se 
ignora su número y se cree sean malhechores.

— Según parte del alcalde de Campillo de' Altabuey, la 
facción Santés, de 4.000 hombres, se hallaba anteayer 
mañana en Minglanilla. Se tienen adoptadas medidas para 
rechazarla caso de intentar un ataque contra Cuenca.

— El brigadier López Pinto dice al ministro de la Guer­
ra que ayer se constituyó el nuevo ayuntamiento en el 
pueblo de Carboneros, y se recogieron varias armas de 
fuego.

— La escuadra inglesa del canal, compuesta de cinco 
buques, fondeó ayer en el puerto de Villagarcia.

— Se ha constituido en Velez-Málaga el nuevo ayunta­
miento, y se han recogido 161 armas.

— Continúan recibiéndose despachos de que existe com­
pleta tranquilidad en todas las provincias.

__Otro de 12 de'Enero admitiendo la dimisión presen­
tada por D . Miguel Ferrer y Garcés del cargo de direc 
tor general de los Registros civil y de la Propiedad y del 
Notariado.

__Y otro de igual fecha nombrando para dicho desti -
no á D . José Gallego Diaz cesante del mismo

Ministakio be Marina.— Decretos de 13 de Enero, 
disponiendo ásu instancia que el contralmirante D . José 
Ignacio Rodríguez de Arias y ViUav¡ocnoio cese en el 
cargo de capitán general del Departamento de Cádiz; 
nombrando para esté destino al contraalmirante D . Manuel 
Mac Crohony Blake, y para el de comandante general de 
las fuerzas navales’que operan sóbrela costa de Canta­
bria al capitán de navio de primera clase D . Victoriano 
Sánchez y Barcáiztegui. ,  j

M inisterio be Hacienda.—^Decreto de 14 de Ene­
ro, suprimiendo el impuesto transitorio y extraordinario 
de guerra denominado de carga y  policía naval.

__Otro de igual fecha, cuya parte dispositiva es la si-

En el Consejo de ministros celebrado anoche quedaron 
acordados los siguientes nombramientos militares;

El del general Turón para la dirección general de la 
Guardia civil, y el del general Serrano Bedoya para la de 
Infantería. , .

El general Izquierdo va á ponerse al frente del ejér­
cito de Cataluña, llevándose á sus órdenes al mariscal de 
campo Sr. La Portilla.

Los cónsules españoles de Orán y Argel han enviado 
nuevos telégramas al gobierno sobre el arribo de la Nu- 
manda á las costas de Africa.

SI Noticiero, de Múrcia, pide al gobernador de aquella 
provincia interponga su influencia para que la empresa 
del ferro-carril trasporte gratis á Cartagena á los m u -

Anuestros suscritores de provincias 
deciaiüos ajerio siguiente:

Leemos en La Ibeña:
• Según telégrama de Argel confirmando el de nuestro 

embajador en París, las personas que se encontraban á
bordo de la Numaneia han sido ya, por órden de las auto­
ridades francesas, desembarcadas, desarmadas é interna - 
das. La entrega se hará al comandante da la Carmen.

El telégrama no dice si la entrega será del buque in ­
surrecto únicamente ó también de la gente que iba a su 
bordo; pero sucederá esto último, puesto que, cómo ayer 
anunciamos, el gobierno ha pedido la extradición de los 
fugitivos para juzgarlos como reos de delitos comunes que 
han sido.*

El Sr. Sánchez Bregua, ministro de la 
Guerra en el Poder ejecutivo presidido por el 
Sr. Castelar, ha dirigido á El Imparcial el si­
guiente comunicado:

• Señor director de SI Impardal.
Mi distinguido amigo:. Creyéndome en el deber de de­

cir algo con motivo de los últimos acontecimientos, re­
curro á la antigua amistad de Vd’. para rogarle inserte en 
su apreciable periódico las siguientes líneas, y para lo 
cual, en mi calidad de militar, estoy, competentemente 
autorizado.

A  los pocos dias de mi regreso á Madrid de mandar 
en jefe el ejército del Norte, fui nombrado ministro de la 
Guerra. Media hora antes de aceptar este cargo ignoraba 
completamente la honra que pensaba dispensarme el pre­
sidente del Consejo, con el cual no habia.mediado en oca­
sión alguna acuerdo prévio.

Hecho cargo del ministerio de la G-uerra con el solo 
fin de cumplir la sagrada misión militar que las circuns-- 
tancias exigían, toca solo á la opinión pública juzgar si 
he cumplido ó no con mi deber^

N o por ser exclusivamente militar la misión que yo 
llevaba al ministerio podía prescindir de tomar parte muy 
activa en graves cuestiones políticas, y muy especialmente 
en las que surgieron con motivo de la disiáencia en que se 
colocó el señor presidente de la Asamblea.

Agravada por momentos la situación, y habiéndose 
hecho fatídica para todos la fecha del 2 de Enero, se ha­
blaba con fftcuencia en los círculos políticos y  en el seno 
de la amistad acerca de las soluciones más convenientes 
para la salvación del país, entre las cuales, por lo ménos 
violenta, se indicaba como fácil (pues toda resistencia hu­
biera sido inútil) la de decretar la' continuación de la sus­
pensión de sesiones hasta que, tomada Cartagena y que­
brantada la insurrección carlista, cosa fácil conseguido lo 
primero, pudiese el Gobierno presentarse á las Córtes.

Siempre que de esto oia hablar el digno, el honrado y 
el nunca bastantemente ponderado orador D . Emilio Cas- 
telar, manifestaba clara y terminantemente que él jamás 
apoyaría otra solución que la legal. Es que, decía, el ru - 
mor público, la posteridad no perdona nunca al hombre 
que teniendo en sus manos la salvación del país lo expo - 
ne á ser presa de los furores de la demagogia por respe­
tos á la legalidad, por cima de la cual han saltado todos 
los poderes dcl mundo cuando la salud de la pátria lo ha 
exigido.

A  este clamor respondía siempre lo mismo: esto es, 
que como hombre do escuela, doctrinas y principios fijos, 
tenia el inquebrantable propósito do ir á dar cuenta de 
sus actos á las Córtes el 2 de Enero, y descender del po­
der en el seno de ellas sino los aprobaba.

N o tengo para qué decir que el que suscribe no po­
día ni debía seguir otro camino que el trazado por su 
presidente, pues para echar por otro distinto, tenia;

1.® Que conspirar á espaldas del hombre ilustre, del 
respetado y querido amigo á quien por gratitud y deber 
no podía faltar.

Y 2 .° Dar al país el triste espectáculo de ponerse el 
ministro de la Guerra'que habia restablecido la disciplina, 
al frente de un movimiento militar, siquiera este fuese 
santificado por la opinión públ-ca. .

Aclarado este punto para mí muy esencial, voy á ser 
explícito, aunque breve, en otro orden de considera­
ciones.

El ejército era fiel, completamente fiel, y en esto ten­
go la seguridad de ser intérprete de sus sentimientos, al 
Sr. Castelar, porque consideraba en su pura y respetable 
personalidad simbolizada la causa del órden, la garantía 
de los intereses permanentes de la fuerza publica y el 
obstáculo para impedir por medio de un hábil sistemade 
atracción, que era el desiderátum de su política, que los 
acontecimientos se precipitasen por el plano inclinado uc 
soluciones que no fuesen la república conservadora.

Tal era en este punto mi convicción, que luce cuantos

* Artículo 1.® Las cuotas procedentes de la redención 
del servicio miütar, que los respectivos intercMdos entre- 
Ruen con arreglo á los artículos 13 y 14 del decreto de 7 
del actual, ingrasarán precisamente en las delegaciones del 
Banco de España en las provincias, á disposición del mi­
nistro de Hacienda.

militar con la caída de este hombre ilustre; toda vez que 
teniendo, como yo tenia, el presentimiento, la sepridau 
intuitiva, si la locución se me permite, de que el ejerci­
to, institución altísima cuyos intereses están ligados es­
trecha y perpétuamente á la integridad y grandeza de la 
pát ria, no consentiria el triunfo de la demagogia, me asal - 
tuba, sin embargo, el temor de que no hubiese en su pen­
samiento V acción la unidad que exigen siempre circuns­
tancias supremas. , .

Afortunadamente ti ejército, conservando su unidad 
de acción y no satisfaciendo ninguna ambición, que, di­
cho sea en honor suyo, nadie ha manifMtado, puede ase­
gurarse que se ha movido en interés del país y á impulso
de su propia conservación. -o

Siempre de V . afectísimo S. 8 . Q. S. M  (Ü.—Jo.e 
Sánchez Bregua.

14 de Enero de 1874.»

N o hay noticia de que anteayer lloviera en ninguna 
provincia.Ayuntamiento de Madrid
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C A N T I C O S  O R I E N T A L E S
POR EL SEÑOR DON LEON CARBONERO Y SOL,

se nn°nree;!i*f“ *° Cánticos orimtaUs acaba de pnblicar- 
L Z  1® D . León Carbonero y  Sol,
t e .  ®“J a s  bibliotecas de todos los amantes dé
nrende*, ^el autor para com -
prender que el libro es eminentemente religioso. El señor 

- escrito una bellísima colección de poesías 
agra m  casi en totalidad. Sus Cánticos están en prosa, 

pero sabido es que la metrificación no es esencial en la
los primores del estilo se 

ermanan en la obra de que nos estamos ocupando con la 
ternura de los sentimientos y  la profundidad de las sen­

tencias. El conocimiento profundo que tiene El Sr. Car-
1m  claras* ** ««enteles, se revela en ella bien á

,. El eofoto titulado Las mujeres v las flores es una fe - 
® j ® y  de los cuentos ára-

crnn« fr« literatura, porque lai traduc­
ciones francesas no son m sombra del original.

7?  usables los cánticos titulados M  valor de 
»«a  lagrma, Vtctorta por la cruz y B l eáhiico del te.

N o disonem os del espacio suficiente para formular 
na jnicio crítico tan detemdo como merece la obra del se - 
ñor Larboneroj pero vamos á copiar algunos trozos toma­
dos al acaso, y por ellos nuestros lectores comprenderán 
la elocuencia con que está escrita.

En el Cántico de temor dice hablando de nuestra des­
venturada generación.

• Quá vas á hacer. Señor, hoy que el hombre es Luz-
• bel, que hasta Tí se levante; Adán, que tus leyes infrin- 
»je; Caín, que á sus hermanos sacrifica. ¿Qué vas á hacer,
• Señor, con una generación amasada en iniquidad, en iras
• encendida, eu  caridad apagada, viva para m mal, muerta 
>par& el bieu, inerte con el peso de la indiferencia, activa
• con el movimiento de la instabilidad y loca por la fuerza
• de sus deliriosP»

La riqueza de imágenes, el lujo de metáforas y  el uso 
frecuente de la Lipérbeie, justifican el título de este libro: 
pero el corazón del Sr. Carbonero es verdaderamente e s ­
pañol, así es que consagra los cantos más entusiastas de 
su lira á ensalzar nuestros poetas, nuestras ciudades v 
nuestras victorias.
1 Cántico á Sevilla, todas las ciudades le disputan

el dictado de Señera del mundo. El Stol, llamado á <mr su 
dictámen en tan original litigio,.procIama á Sevilla sulta­
na de la tierra. Y no podía dar otra sentencia después del 
poético alegato del Sr. Carbonero que personifica á su 
tiudad querida en una mujer «que en sus formas es bello- *

• za, en sus ojos fuego, en su seno amor y  en sus megillas
• rosa. •

Fray Luis de León y la guerra de Afria son asuntos 
dignamente encomiados por el Sr. Carbonero.

Pero como al principio dejamos apuntado, la religión 
católica es el tema principal de esta obra.

El Sr. Carbonero ha buscado su inspiración, en primer 
término, en la Biblia^ en ese libro adonde, como ha dicho 
elocuentemente Donoso Cortés, han ido á beber su divi - 
na inspiración todos los grandes poetas de las rep;íones 
occidentales del mundo, y en el* cual han aprendido el 
secreto de levantar los corazones y de arrebatar á las al 
mas con sobrehumanas y misteriosas armonías.

Felicitamos cordialmente al Sr. Carbonero por sus 
Canticoi orientalety cuya lectura recomendamos á nues­
tros lectores.

BOLETiai RELIGIOSO

GACETILLAS.
Anteanoche se volvió A cantar en el teatro de

la la acreditada partitura de Douizetti, La Favorita, 
recibiendo en ella una gran ovaeion todos los artistas del 
numeroso y escogido público que llenaba todas las locali­
dades del favorecido coliseo. La sesta representación de 
este ópera tendrá lugar hoy viernes.

Mejorada notablemente de su indisposición la prima 
donna señora Sass, la ópera Faust, anunciada para su be - 
neficio, se cantará el domingo ó lunes de la semana próxi - 
ma á más tardar.

Se ha presentado dltimamente en París el
extraordinario fenómeno de una jóveu de 18 años, llama - 
dá María Verdun, que, á consecuencia de una enferme­
dad, ha perdido la viste con la luz, y  ve tan perfectamen - 
te en la oscuridad, que lee y  escribe -como cualquiera otra 
persona á la luz natural ó artificial Dicha enfermedad se 
ha designado con el nombre de niotalope.

Santo di hoy.— San Marcelo, Papa y mártir, y San 
Fulgencio, obispo y confesor.

Cultos.— Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de Sao Antonio Abad, donde por la mañana habrá 
misa mayor y por la tarde solemnes vísperas del Santo 
Abad y reserva.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora del 
C ármen en la iglesia de San José.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer de 
10*3 grados, y la mínima de 3‘ 0.

ESPECTACULOS.
-T . 2.»TEATRO D E L A  O PE R A — F. 53 de abono - 

impar. — Á. las 8 1(2.— Favorita.
TEATRO ESPAÑ O L.— N o hay función 
TEATRO D E A P O L O .-A  las 8 1(2- F .  53 de abo- 

1 - impar.— üü marido como hay muchos.— El 
médico á palos.

• ™ A ™ 0  DE L A  Z A R Z Ü E L A .-A  las 8 1 (2 -F u n . 
Clon 118 de abono.— T. 3.“— Ildara.

CIRCO. A  las 8 1(2.— F .í7  de abono.— I." série.—  
iurno I.®impar.— Jugar con fuego.

TEATRO D E V A R IE D A D E S.— A  las 8 1(2.— El 
retrato de Macana.— El niño p erd id o .-L os  pavos reales.
drid'^-^Bmte^ M A R T IN .— A  las 8.— El trapero de M a-

SALON  E S L A V A .— A  las 8.— Los cuatros mara­
vedises.— Dos telégramas.— El Carbonero de Subiza.—  
El mundo al revés.— Baile,

BOLSA DE M A D R ID  D E L 15 DE EN ERO .’

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON EL DIA ANTERIOR

FONDOS PU BLICO S.
üiiincof

d e T ié

n icxo6

deTTfi. r

1
> M
105.
1 “

Rente perpétua del 3 por lOQ. 15-35 15-45 10r
Id. fin de mes.............................. 15-425 15-575 15 1
Id. fin del próximo..................... T 5-675 00 -fO
Rente perpétua exterior............ 18-25 18-35 10
Deuda del personal..................... (JO-00 00-00 »
Billetes l^ o te c a r io s ... ............
Bonos del Tesoro.........................
Resguardos al portador de k

98-70 98 80 10
53-8C 53;90 10 •

Caja de Depósitos.................... 00-00 00-00 •
CAEEETZEAS Y SOCIEDADES,

Abrü 1850 de LOGO.................... 00 00 00-00
Agosto 1862 de id.................... 00-00 00 00 •
Julio 1856 de id ............... 00-0 00-00
Obras públicas 1858.......... OO-fO 00-00
Fer. o carriles de 2.000 ........ 29 50 29-50 , »
Id. nuevos.............................. 00 00 00-00 •
Id. de 20.000....................... 00-00 00-00
Banco de España.................... 176-00 00-00

00-00 CO-00
La Peninsular.............................. (0  Of 00-00 »
Billetes del Banco de CastUk.. 00-00 00-00 1 t

CAKBIOS,

Lóndres, á 90 dias fecha......... 50- 30 50- 35 5
París, á 8 dks vkta................... 5-24 5-23 • 1 1

Imp. á cargo de N . Perez Zuloaga.— Huertas, 82, bajo.

“  ................ ■' " '

m ¡FMOIA
Y AMERICANA.

g :  Este periódico ni el ]ioco tiempo que cuenta de existencia lia logrado cap-
p., tarse las simpatías del ¡niblico ilustrado, pues en ól aparecen .«iempre las 

primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.
| )  A _ quien desee conocerk) se le remite por yia de muestra un número 
^  gratis. Dirigirse a la administración, Cnrreta.s, 12, principal, Madrid7 ----- I-'-». AFAO.V.4,1 lU,.

m .  pi-ovincias ,se suscribe en las principales librerías y  establecimien- 
iíÉ iC .-. corresponsales de Za Moda Elegante Ilustrada.

C R E M E -O R IZ A
 ̂ L E l S C j ¿ B

f^ ''D ís s e u r  de plusieurs Coi|
‘ .¿Ü EST HONORÉ-

I Esta incompa-able preparación 
es untuosa y se Tunde con facilidad: 
'da frescura y brillantez al cutis, 
impide que se formen arrugas en L 
él, y destruye y hace desaparecer 

,las que se han formado ya, y con- I  serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. ~ Houiid, Agcnci.,||

■ m;i>-i «nfl.ñnlfl SordO, 111 •

Por menor Sres. Murajes Frera, Pascual 
Otarcta.

-----------------J , : .
Usada por todas las faniilias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos más eminentes y por toda la prensa extranjera.

azabache, sin e a í S  e f  m e i r  d a lfá T p ie  X  “ ®Ŝ ®
la salnd; hace desaparecer en tres d iL  la*̂  a s p ^ p o r Z e  erada’au^ h a T l a  nocivi áy el vigor juvenil á los tubos capilares. ^ mveteraüa que sea, hasta la caída del cabello, y  vuelve la fuerza

ses tes otros preparados y tinturas ten*dafiosas*̂ ^̂ ^̂  Circasiana, cuyo uso reemplaza hoy en todos los paí-

únieSs depositerios!* acompañadas de un prospecto con la marca y  número de los

■trr J ' 1 , . h e r m a n o s  y  C.a— Lisboa
____  °'̂ ®®® ®̂  ‘̂ ® Borren hermanos. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

LA MODA ELEGANTE ILUSTBADA,
plriOdíco espíclal para seíñoras, y señoritas.

_ Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
g  jores que .se conocen; las* explicaciones más detalladas que se pueden de- 
^  sear la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
^  publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

M  ^  las señoras que deseen conocerlo .se les remite grátis un número-
J  por Via de muestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12 prin- 
®  cipal, Madrid. > pim

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y  Americana.

ACADEMIA p r e p a r a t o r i a
Y DE C A R R E R A S ESPECIALES,

BAJO LA DIRECCION

del teniente coronel capitán de ingenieros B . Francisco 
de Roldan. •

««aáemia se recibe la instrucción completa 
Carrera del Estado, así civil

dte nrjvÍd!f H especiales para el estu-
f mismas y para el repaso de cualquiera

de las materias que en ellas se cursan.
e m n t e i f  n i®  J ««s aplicaciones son des­
empeñadas por profesores que pertenecen al cuerpo de
t e ' r ñ i ® *  í  P®̂  ilustrados g o f e -sores de otros cuerpos. v ^

L®  ̂reglamento, dirigirse á D . Fran­
cisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, tercero.

VERDADEROS BRANDS

COALTAR SAPONINADO
DE L E  B E U P

DESINFECTANTE, A N T I-M IA SM Á TIC O , C IC ATRIZAN TE D E  L A S H E R ID A S.

Adoptado por los hospitales de París y los hospitales de la marina
militar francesa.

O n L  • ?• ®“  .e» compresas, lociones, inyecciohes, garearwmos

para purificar el abento. “c u r a X  e ~ n f e í a í  y ^ X n z a rts  L Z d t S o r r r p ,:^ ^ ^ ^

Su uso es muy higiénico, principalmente en tiempo de epidemia, ,
Una nota detallada acompaña á cada frasco. j

Exíjase la firma del inventor. ?

Fábrica en Bayona (Francia) encasa de M . L E  BEUF, farmacéutico de primera clase y  droguero por

Moreno ^ u e lfH e r n a L e z * ® S a L ^ e z '^ ’ñ I^ fco ter^ v  31, por menor, señores
d e b r e a v e g L l L 8B eu f7arahacer e l a ^ »  é A , « ^  encuentra también la Emulsión
la brea no alterada ni modificada.— Precio, 12 rs. ’  P'̂ ®P®'̂ *®‘®“  concentrada y  de título que contiene

GRATOS
úí? S anie 

d a  doctenr 
Fkanck

NO MAS T I S I S

«r* deSALU D delO 'FRA N CK
\ Í l El mejor y el mas útil de todos 
l^ los purgativos. Existen nu- 
j#merosas falsificaciones. Exi- 

/♦ I I ' '  ademas de la firma : A .
/fl K o i i v i e r e .  con tinta en- 

.jr *  oai-nada,esta etiquetaeMCMa-
------ ^ 0  colores. París, Farm.

»r„, ¡ , ***J*'*. , í j E R O l f ,  7-. c¡'.4wf¿n,i3.
Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 3 1 , 
T o S y  onisl*.

S O L A N O ,  L A E E I N A G A  Y  C O M P A Ñ L A

^,,^^PARA MANILA
[ •! . S o r  S p S S r '”  “ “  ■*' 7

' EMILIANO.
Madíid ®̂  P®®®Í® ofioial sólo se despachan en

Informes: D . M . A. Amusátegui, en Cádiz.— Galofre 
y  compañía, en Barcelona.
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P A S T I L L A S  DE B E L M E T .
CON P R IV IL E G IO  E X C LU SIV O

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses

Depósito central en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, S a iz-C orred era  A  ̂ -p o
las pnncipales farmacias de España y Portugal, cuyos depositarios anunciamos el 21 de cada mé, ^

Son falsas. Las pastillas que no lleven la firma y rubrica de los Sres Montero Sai. t i .  r .  j  .
colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y  Sa'iz/y por otro ptsím Í^Rplm “ /®P 
de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100. ^ °  vastiUas Belmet. En pedidos

E L  CORREO DE TEATROS
SEM A N ARIO  A R T ISTIC O  CON A G EN CIA TE A T R A L

ÚNICO BN SU CLASE EN ESPAÑA. ’

Contiene revistes teatrales, tanto nacionales como extranjeras, paralo cual tiene nn .......i  •
poniJe. «  M u Ju piinripak» t.piUl»; pubío, lu lUtu <¿ lu tS.p.ñí.. d¡ ¿do, 1„, SS™  drá,™  í ' ‘Í H f '

Se publica loa dias 1, 8, 15 y 23.
La redacción k  tiene en Barcelona, calle Ancha, 11, 3.®
Precios de suscricion: 15 pesetas al año en España.
Los pedidos y reclamaciones para los señores suscritores de Madrid nueden haeer.e en i. . .  j  i 

Magdalena, 9, entresuelo. P “ ®®*̂ ®® ®“  *« ®asa del corresponsal.—

HIERRO QUEVENNE
Aprobado por la Academia de Medicina de París 

A utonzado por Circular especial del Ministro. '
" " '-"• 'O  OUEVE\.\e  se empica en todos

no enncVrte“ 1 ‘ “1 <'e>'™«<nosos están indicados: 
t?.-.® • dentadura; es la preparación
f-iruginosa mas activa, mas agradable v mas eco-

rar én tetrósir" " "
.  ñr!i‘t®®P"'®'í®‘® '"® demostrado que ninguna
!  fl. i . f  . /  ® VE,VIVE, sin salir de los limites* de las dúsis muy moderadas. .
FI *  Iherapéulica, 1863.

vende en frascos de
Ĉ IZ l^ T Ó.!IcRÑTlG.^ * '* * ^ ÔOniedidag 3 50 
' ' ' " fOOgrageas 5 »

hedida de la ÔOgrageas 3 »
Depósito general en casa deÉmile 

11, rué des licaux-Arts en v .n “ !* ’  1 
fymacias.-ExIjase el Sello Quevkne. j  la MÍrca 
de Fabrica arribo indicada. ^

VAPORES-CORREOS OE A. LOPEZ Y COWPAÑIA
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.'

l in e a  TRASATLANTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA.
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el l 5 de id 
Sabdas.de Coruña, e H 6 de id. (escala.)

^acacia íranco-espé-
S ú e l  ^ R nr^p rb '” ' “ ' “ “ L  señores Moreno 

hermanos. Escolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega.— En provincias, losdepositerios 
deia Agencia franco-española.

M E A  DEL L.T0BAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLANTICAS

E i l S "  r  " "  - •«. P - .  o -

™ 0S D H ^ E I N 0 Y .EX TR A N iER O S

DOCTOR IN  A B SE N TIA

^ = í i a s ! a v s

DIEZ, SASTRE.
®“ ^ “ elo> derecha. Pone en cono- 

^úbbco en gene-

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

PMMIADO POR LA EXP0.SICI0X ARAGOXESA. 
POR LA SOCIEDAD DE A.MIGOS DEL PAIS DE 

ZARAGOZA Y ULTI.1IAMENTE CON LA MEDALLA DE 
MERITO EN LA DE VIENA.

a tul vegetal de lo mejor, de zgo á c n t  t  ^
pelucas con dos rayas, de la misma clase‘ de "i '  
reales; id. mas inferiores con dos rayas de Lr. 5 « 
enteras con raya de tul tr... ~ 14 0 * 280; ídem
320; rayas solas para ade’la ^ e, d r 3 o “á*2 8 fR  “
reales pulgada armada- lazos °
reales á sZo cada uno ’h a n ^ X  /  3°
bonitos; armaduras de’ crepé cocas v'^n^l" ""Jy

w n . t e d . , . „  i  L  i l - -

a 4 y * rs. paquete; pelucas para toda clase de imáeenes»

Z a s  i  yaballero, desde 80 á f s o  r J e l  Z  '

desde^AO °  Z  imitando al naturalaesue 40 a zoo rs., según el tamaño v clase 'Ta™k-
hace toda clase de éambios y corposmras seTaéT^" 
cas de señora y de caballero por nuevo mé’Í  
la raya tan brillante casi como si no se T u b ^  Redando 
por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á p e in í s^ "* "® ” ®®*®* 
clase de peinados, i  preeios módicosrhay srio„ 
diente para peinar señoras, servido po ¿  m e L l T - " “  
las: peinado de señora sencillo 2
por delante, 4 ó 6 rs - id de tizado
tar el pelo es aparte: pein’ados esp ecia tesV or-'* ’ ’
Clónales: se hacen toda cías. H. P ®  ̂precios conven-
coronas, por difíciles que s « n  Y‘ P"-«=dvas y  tapa- 
cillas parásortijas pu?sera! J?’  imitando al natural: tren- 
pelo deseen los^se’ñLes „  ’  7 cuantos adornos de
cimientos! '  ‘’ “ ® estable-

dien'tery^uL!*’’e ¿ !  sombrero, cabeza,
marfil, cmcL  ’v^de toH P*'-” ®® ’ ’ l'"dreras de
quillas y redecilL.^ ^  P ''"* ‘ « *  esponjas, hor-

toda^^^klr^noif ü establecimientos se encuentran 
como en a d e l a n t o s P * ' " “dos de señora,

■ r , ” : “  í . ‘ b r p a i ' d r S i ?

^aores peluqueros encon.Ayuntamiento de Madrid




